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Barcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.
Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.
C" o ruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.
Ferrol
Librería Helios, Real 55.
Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.
Madrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.
M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5. 
Orense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.
Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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Informatikaren Aroan ornen gaude

I nform atikaren Aroan ornen gaude, bai, baina, egia esan, hauteskundeotako 
emaitzak eskaintzeko orduan inoiz baino motelagoak agertu zaizkigu ohizko 
informazio iturri ofizialak, hots, Espainiako Barne Ministeritza eta, Euskal 

Herriari dagokionez, beren adarrak diren Baskondadetako eta N afarroako Go- 
bem u Ordezkaritzak.

Honek, nahi eta nahi ez, susmo txarrak sortarazi ditu eta arrazoi osoz, gai- 
nera. Ez ote zuten, datu nahaste borraste horren bidez, PSOEk jasandako zigorra 
ñola edo hala izkutatu nahi? Zuk zeuk erantzun. Edonola ere, nahaste honen ba- 
besean xelebrekeririk xelebreenak entzuteko aukera izan dugu. Horra hor García 
D am borenearen azkena: HB behera abiatu ornen da, nonbait.

Dena déla, oraindik eskuartean datu ofizialik ez badugu ere, ia ondorio oro- 
korrak atera ditzakegu. Badakigu, jakin ere, PSOE, PNV eta besteek beherantz jo 
dutela. Baina ustezko garaileek, botu kopuruari dagokionez, zer egin dute? Hona 
hemen erantzuna: EEk galdu egin ditu 11.000-17.000 botu —erabilitako hautes- 
kundearen arabera—; EAk, 1986ko azaroan egindako kontsultarekin alderatuz 
gero, 7.000 botu gehiago lortzen du, Batzarre Nagusietako papeletari dagokion 
heinean, baina, Europako Parlam enturakoaz ari bagara, 9.000 botu gutxiago bil- 
tzen du; HBek, orotara, 7.000-13.000 botu gehiago jasotzen du.

Izan ere, bakoitzak atera ditzan ondorioak.

Resultado del 10- J: el silencio que duele

L os resultados electorales del 10-J en Euskadi han logrado hacer temblar, 
violentamente, las poltronas del poder central. Hasta el punto que el 
triunfo electoral de Herri Batasuna en las municipales vascas, y en el 

resto del Estado, con un eurodiputado (casi rondando el segundo), lograron hacer 
enm udecer a todo el gabinete de Felipe González, desde Barrionuevo al mismí­
simo Guerra. Y a más de un político, acostum brado a emociones fuertes, el so­
noro latigazo surgido de las urnas vascas le habrá conmocionado hasta el límite 
del infarto. Posiblemente una nueva y espectacular acción del Com ando Madrid 
de ETA, tantas veces desarticulado y vuelta a articularse, no habría impactado 
con tam aña resonancia en los despachos de la Moncloa.

La noche del 10-J, la «bodeguilla», con toda seguridad, pudo asemejarse más 
a un duelo de plañideras que al frívolo am biente de jolgorio perm anente que 
dicen la caracteriza. El inefable Alfonso Guerra, sin embargo, ya que el protocolo 
lo hacía inevitable, no tuvo más remedio que comparecer ante las cámaras de te­
levisión con un gesto menos socarrón que el acostum brado para reconocer que no 
caería en la tentación de parafrasear valorando positivamente el resultado de los 
comicios en el caso de que la debacle se hiciera patente. Para entonces el teléfono 
rojo de los psoecialistas había sonado alarm ante.

Sin embargo, el vicepresidente español, no dudó en minusvalorar la victoria 
de los abertzales com aparativam ente al núm ero de electos del PSOE en toda la 
geografía estatal. Pero tan sólo se trataba de interpretar que el latigazo apenas se 
sentía en el poder, cuando en realidad sucedía todo lo contrario.

El día después ya no fue otra cosa que el silencio. Silencio a dos bandas, 
sobre todo, si observamos las dos fuerzas claram ente derrotadas: el PSOE y el 
PNV. H asta aquí lo anunciado desde el mismo instante en que esas dos formacio­
nes políticas decretaran el «Pacto de Legislatura» cuyo resultado ha sido en Eus­
kadi el castigo y el voto consecuente. Silencio tam bién el de los periodistas, que 

todo hay que decirlo, pactaron hace tiempo la desinformación y la in­
toxicación en tom o a una fuerza en ascenso como Herri Batasuna. Pero la res­
puesta del Pueblo Vasco al perm anente desafio de los medios de difusión merece 
ser evaluada en profundidad. Los diez años justos de Reforma han producido el 
desgaste lógico del sistema. Tanto que el PSOE y sus plumíferos del poder, recon­
vertidos en voceros de un régimen tan totalitario como sutil, tratan aquí y ahora, 
de form a estéril, de encontrar la varita mágica con la que inventar otras dem ago­
gias con las que entretener al personal a la vista de los resultados. Pero de mo­
mento, todo es silencio. Salvo el doloroso alarido sistemático de los más derechis­
tas.



A 10 años de la Reforma del 15-J

Los resultados del l(kJ 
demuestran el progresivo auge de 

la Euskadi que resiste
Transcurridos diez años desde aquél 15 de junio en que fuera institucionalizada la Reforma 
postfranquista española, Euskal Herria no sólo parece mantenerse fírme en sus principios de 
alcanzar las suficientes cotas de autogobierno y de libertad. El claro avance de la lucha que a 

lo largo de este tiempo viene desarrollándose en el seno de la izquierda abertzale, con los 
últimos resultados electorales en la mano, confirma a la fuerza política que la representa, Herri 
Batasuna, como la primera en consistencia y en permanente alza frente a otras cuyo declive día

a día se viene constatando.

I. Arriaqa ___________________________

M ientras los distintos gobiernos de la Re­
forma han ido superándose, uno tras otro, 
en descargar toda su artillería, tanto a 

nivel institucional como represivo, incluyendo en este 
apartado incluso la llamada «guerra sucia», la Eus­
kadi de la resistencia ha sabido, en estos últimos diez 
años, robustecer una unidad popular con la que do­
tarse para hacer frente a los designios emanados del 
poder central español. La apuesta definitiva contra el 
Movimiento Vasco de Liberación Nacional, sin em­
bargo, vino con la era del «cambio» psoecialista. El 
PSOE, una vez accedió a la Moncloa, olvidaba las 
denuncias manifiestas de sus dirigentes en las institu­
ciones de la era ucedista, también denom inada de 
«transición».

Efectivamente, con la transición hacia el cambio 
psoecialista, las cosas se ensombrecieron más si cabe 
para la izquierda abertzale. Los casos Arregi, la tor­
tura generalizada, ya no eran más que una anécdota. 
El PSOE, en el camino de institucionalizar un régi­
men policial lo suficientemente fuerte con el que 
agradar a la gran derecha y a  los poderes fácticos, de 
pronto, sin mover a un solo funcionario del aparato 
represivo franquista, contrariamente, dándoles más 
prevendas, inició un operativo represivo sin prece­
dentes contra la Euskadi resistente. Para ello, los diri­
gentes socialistas pusieron en práctica al máximo los 
postulados emanados del PLAN ZEN. La intoxica­
ción a través de los medios de comunicación, la sin­
gladura de los GAL, las entregas de refugiados a la 
Policía española, serían, entre otras, los principales 
resortes para conseguir term inar con el permanente 
grito reivindicativo de los vascos.

EE y el arrepentimiento

En el apartado de la manipulación ideológica, la 
cúpula del PSOE precisaba mostrar una «izquierda»

cuanto menos autonom ista a la que pasear a lo largo 
del Estado y el extranjero para, así, mostrar la su­
puesta «cerrazón» de los más radicales y «margina­
les» vascos. La política del «arrpentimiento» de los 
presos condenados por acciones arm adas fue parte de 
andam iaje del ZEN. No obstante, apenas tuvo el 
éxito esperado por el Gobierno del Estado. En todo 
caso serviría a modo de indulto a los polimilis encar­
celados que deseaban incorporándose a EE. El estre­
cho marco estatutuarío en Vascongadas sería la ex­
cusa p ara  que el reducto  d isiden te  de ETA. 
enm arcado ya en otras aventuras políticas, abando­
nara los principios que en su día costaron tantos tiros 
en piernas de empresarios, incluso la vida de algún 
dirigente de la UCD, así como secuestros a paladines 
de la derecha española. Juan  M ari Bandrés, el artí­
fice, en buena parte, del milagro, iniciaba así una ca­
rrera política de abanderado de la socialdemocracia 

-------- — —



nómicas últimas, el PNV, aunque en declive, lograba 
mantenerse. Tal vez la razón estribase en que un 
confiado sector de la población vasca permanecía a 
la expectativa del doble juego sostenido por el diri­
gente Xabier Arzallus, que lo mismo sentaba a su 
partido en una misma mesa para discutir con HB los 
derroteros de una virtual negociación ETA-Poder del 
Estado, como se repartía con el PSOE el pastel auto­
nómico. De cualquier forma, el resultado de la polí­
tica de cambalaches entre PNV y PSOE llegaría el 
10-J. Resultado que daría la razón a Herri Batasuna 
frente a las tesituras reformistas.

El dirigente del PSOE, Eguiagaray, recono­
ció el significativo aumento de votos de HB

autóctona vasca con sus lugartenientes polimilis y 
algún que otro eurocom unista proviniente del EPK. 
Del resto, se encargarían los distintos aparatos cen­
tralistas, incluida la gran banca.

El pacto PNV-PSOE

La supuesta ingobernabilidad de Vascongadas lle­
varon al PNV y al PSOE a consum ar un pacto me­
diante el cual poder neutralizar las persistentes de­
mandas de la población, intentar dar credibilidad a 
un estauto de autonom ía m uerto nada más nacer y al 
mismo tiempo m ostrar al pueblo el bajo techo consti­
tucional como irreversible.

Antes, el PNV optaría en N afarroa por pactar con 
•a derecha navarrista, lo que originaría el descontento 
y la posterior escisión en el seno de sus bases de ese 
herrialde. La crisis, que venía anunciándose en el go­
bierno de Gasteiz culminaría con la dimisión del le- 
hendakari Garaikoetxea y la posterior salida de éste 
con buena parte de aparato y militancia para entrar 
en escena el partido Eusko Alkartasuna (EA). Todo 
ello llevaría al PNV, hasta entonces prim era fuerza 
en vascongadas, a descomponerse poco a poco en Gi- 
puzkoa, N afarroa y Araba. La am bigüedad peneu- 
vista en el referéndum  de la OTAN m ostraba un par- 
todo paulatinamente en decadencia. Sin embargo, 
tanto en las elecciones legislativas como en las auto-

VELERO
Córcega, Cerdeña 
Baleares.........................

HEGAZ
Cuba:
— Circuito P C
— La Habana A y D
— Playas del Esfe M .P ;

U R S S . :
— Escandí navia-T ik
— Polonia-Tik
— Hungría-Tik

Marruecos:
— Marruecos P C

1 5 días /  78 0 0 0  pts. 
10 días /  5 3 .3 0 0  pts.

1 5 días /  1 56 0 0 0  pts. 
1 5 días /  141 9 0 0  pts. 
1 5 días /  143 8 0 0  pts.

1 5 días /  9 9 .9 0 0  pts 
15 días /  79 9 0 0  pts. 
1 5 días i  8 7 .9 0 0  pts.

1 5 días /  7 6 .5 0 0  pts

Argelia:
— Argelia P C 8 días /  56  9 0 0  pts.

AUTOBUS ETA KANPING
Irlanda ............................... 2 5  días /  4 0 .0 0 0  pts
Yugoslavia-Grecia .........26 días /  4 0 .0 0 0  pts
C órcega............................... 16 días /  3 5 .0 0 0  pts

INFORMA ZAITEZI
Edificio Albia, 2 -3°. H.
C /.  San Vicente, 8 —BILBO 
Telf.: (94) 4 2 3  13 81.



En fecto, ni el enfrentam iento civil auspiciado por 
el PSOE, con la complacencia del PNV y de EE, en 
Euskadi ha impedido el importante avance de HB, ya 
constatado en el último envite ante las urnas. Si bien 
el psoecialista García Damborenea por más que in­
tentara desde su miopía congènita mostrar que el 
«voto del P SO E » se mantiene en Bizkaia en detri­
mento del de HB, lo cierto es que hasta el propio 
Egiagaray tuvo que contradecir la torpe valoración de 
su compañero de partido para reconocer el claro au­
mento de votos de la coalición abertzale. De la deba­
cle del PSOE sólo cabría recordar la tím ida valora­
ción del Presidente Felipe González: «Debemos hacer 
un análisis sereno y  autocrítico sobre el descenso del 
PSOE».

Las razones de la debacle

La política de «reconversiones», la eterna condena 
de los trabajadores del Estado al desempleo, las cam ­
pañas represivas derivadas contra la clase obrera en 
Puerto Real, Reinosa, Asturias... la política colonial 
en Ceuta y Melilla, los patentes resultados de la polí­
tica armamentista, el inequívoco apoyo a la estartegia 
atlantista... sin duda, son, entre otros, los factores que 
los dirigentes del PSOE debieran analizar antes de 
dejar sus sillones a la derecha española, que, aunque 
también a la baja, amenaza por hacerse un hueco en 
la Moncloa en los próximos comicios.

De cualquier forma, a cualquier afiliado del PSOE 
y que se precie de ello, le bastaría con m irar hacia 
atrás y contemplar aquél ya lejano 15 de jun io  de 
1977 para ver que contaban con más votos y, por 
tanto, con mayor confianza que este último 10 de 
junio. Entonces no había llegado el fervor de los 
psoecilistas por las corbatas, la jet-set, los Mercedes

Benz etc... Atrás quedaron las aspiraciones republica­
nas, el interés por beber de las aguas del federalismo 
español, de apostar por la intergración de Nafarroa 
en Euskadi, por la autodeterm inación de los vascos 
por devolver a los saharauis la nación que les perte­
necía. Llegó con el PSOE, el «cambio», y con él la 
bendición al tío Sam, a la CEE y la OTAN; la prepo- 
tencia frente a otros países subdesarrollados; la arro- f  
gancia de sostener y festejar con las oligarquías lati­
noamericanas el genocidio indígena llevado a cabo 
por la Coroña española en su quinto centenario.. 
Demasiadas referencias para ahondar en los factores 
que arrojaron al PSOE el mayor desastre de su histo­
ria reformista.

Adelante la Unidad Popular

En contrapartida la inquisición decretada por el 
PSOE contra el Movimiento Vasco de Liberación 
Nacional no ha hecho sino avivar más los deseos de 
lograr la tan ansiada paz que solamente la negocia­
ción política entre ETA y el Estado puede hacer rea­
lidad. Pese a los virulentos ataques a Herri Batasuna 
que tanto el partido del G obierno como otros (que se 
cierran en valorar en su justa  medida las aspiraciones 
populares vascas, han antepuesto casi como principal 
bandera en las cam paña electoral última), la coali­
ción abertzale, en su infrenable avance, al menos, ha 
conseguido que más de un observador arroje la toalla 
y se pare a pensar qué es lo que pretenden los vascos 
Al parecer, hasta vistos los resultados, sin estudiar 
con el mínimo rigor científico las razones de un pue- ' 
blo en lucha, a priori, los medios de comuncación, si­
guiendo las pautas del poder, se dedicaron a manipu­
lar y tergiversar una realidad que, de observarla con 
el mínimo juicio objetivo, podría conllevar riesgos 
importantes. Pero, a la postre, el remedio parece

Evolución de las principales opciones

Araba
15-VI-T7 1-III-79 3-IV-79 9-III-80 28-X-82 8-V-83 26-11-84 22-V1-86 30-XI-86 10-V1-87 10-VI-87

Opción Legislativas Legislativas Municipales Parí, vasco Legislativas J. Generales Parí, vasco Legislativas Parí, vasco J.Generales Pari.europ.

Abstención 24.436 54.253 60.306 73.605 32.275 61.828 61.832 59.840 59.639 62.037 ____

PSOE 34.638 24.891 17.860 14.694 51.674 34.890 31.485 45.259 34.806 26.269 29.362
PNV 21.914 26.722 36.866 31.640 32.103 45.657 44.583 26.030 28.103 23.211 18.003

Der. Esp. 46.861 36.830 28.215 26.745 33.578 21.310 20.380 33.551 20.779 21.823 26.095
EA — — — — — — ____ ____ 20.304 27.976 20.911
HB — 11.594 12.560 14.804 14.540 10.872 13.539 16.440 17.912 18.727 19.543
EE 2.619 5.442 3.754 9.658 10.180 7.571 9.633 11.081 15.277 10.656 11.786
Otros 22.612 14.413 14.584 8.698 ■'.759 4.742 7.014 6.723 3.528 6.495 ____

Censo 153.080 174.145 174.145 179.844 183.109 186.870 188.466 198.924 200.348 197.194 197.194

Bizkaia
I5-VI-77 1-III-79 3-IV-79 9-III-80 28-X-82 8-V-83 26-11-84 22-VI-86

. . .

30-XI-86 10-VI-87 10-VI-87

Opción Legislativas Legislativas J.Generales Parl.vasc. legislativas J.Generales Parl.vasc. Legislativas Parl.Vasc. J.Generales Pari.europ.

Abstención 195 498 300.244 336.213 333.173 174.906 300.268 279.916 289 194 273.106 ____ ____

PNV 167.865 161.480 206.212 206.051 221.801 223.572 261.911 179.130 183.776 159.668 146.177
PSOE 137.695 105.481 80.200 74.379 196.974 156.963 138.093 162.323 143.387 117.139 115.210

HB ----- 80.280 103.507 84.273 87.100 71.582 77.407 97.252 101.733 104.083 106.335
EA — — — — — — -------- — 74.921 75.249 71.315
EE 29.477 32.363 28.665 40.085 43.591 39.229 44.500 51.090 65.116 54.567 59.929
Der.Esp 125.049 111.915 58.217 64.528 89.681 55.962 56.207 95.498 53.161 57.902 71.314
O tros 102.166 74.422 53.171 51.878 40.151 24.412 23.809 38.477 18.874 ____ ____

Censo 757.750 866.185 866.185 854.367 854.204 871.988 881.843 912.964 914.074 894.901 894.901



Gipuzkoa
15-VI-77 1-II1-79 3-IV-79 9-IÍI-80 28-X-82 8-V-83 26-11-84 22-VI-86 30-XI-86 10-VI-87 10-VI-87

O pción Legislativas Legislativas J.Generales Parl.vasc. legislativas J.Generales Parí.vasco Legislativas Parí, vasco J.Generales Parí.europ.

120.277 172.182 194.450 218.698 109.583 192.613 157.488 185.025 163.115 165.183

___ ___ ___ — — 85.905 85.608 80.348

HB 57.811 66.146 52.559 74.217 60.027 66.443 80.032 80.255 84.133 85.381

PSOE 87.151 59.863 46.820 41.148 99.972 71.583 78.208 80.336 74.040 61.411 61.327

96.761 87.090 108.271 111.411 125.389 126.656 144.684 99.515 59.339 49.842 45.310

F.E 28.900 42.293 35.214 40.210 38.156 32.358 31.538 37.237 44030 40.389 39.694

25.530 53.970 9.070 30.573 37.715 13.989 23.994 40.642 22.121 23.609 27.182

78.973 33.933 47.171 25.715 15.788 12.723 11.876 12.820 8.390 10.816 —

Censo 437.592 507.142 507.142 520.316 500.820 K>9.949 514.2.31 535.607 537.195 520.991 520.991

Nafarroa
15-VI-77 1-III-79 3-IV-79 9-III-80 28-X-82 8-V-83 26-11-84 22-VI-86 30-IX-86 10-VI-87 10-VI-87

Opción Legislativas Legislativas Pari.fo ra l PaH.vasco e g is la tiva s Pari.fo ra l Parí.vasco Legislativas Parí.vasco Pari.foral Parí.europ.

Abstención 62.247 106.708 110.707 — 70.153 110.550 120.597 105.658 -----

Der.Esp. 96.122 111.550 108.804 — 119.778 99.626 — 107.028 119.538 107.365

PSOE 54.359 55.399 48.289 — 112.186 94.737 — 97.010 ------ 78.363 82.675

HB _ 22.425 39.562 — 34.744 28.055 — 37 998 ----- ' 38.111 40.204

EE ____ 7.000 8.000 — 8.399 6.292 ----- 7.645 9.596 9 441

PNV 17.704 14.305 15.000 — 16.363 18.169 4.935 — 2.655 2.571

EA — — — — — — 19812 18.717

Otros 91.608 46.326 34.217 — 14.223 22.163 24.065 18.057 —

Censo 322.040 363.713 364.579 — 375.846 379.592 — 399.278 — 391.790 391.790

Euskadi Sur
15-VI-77 1-III-79 3-IV-79 9-111-80 28-X-82 8-V-83 26-11-84 22-VI-86 30-XI-86 10-VI-87 10-VI-87

Opción Legislativas legislativas
.•.Generales 
y Pari.foral

Parí.vasco 
> (Pari.foral .egislativas

J.Generales 
y Pari.foral

Parí.vasco
y Pari.foral) legislativas

Parí.vasco 
(y 1-eg.Naf) J G y P F Parí.europ.

A bstención 402.458 633.387 701.676 736.183 387.917 665.259 609.786 654.656 616.457 _
PSOE 313.843 245.634 193.169 178.510 460.806 358.173 342.523 384.928 349.243 283.182 288.574

PNV 304.244 289.597 366.349 364.102 395.656 414.054 469.347 309.610 276.153 235.376 212061

HB '!_ 172.110 221.775 191.198 210.601 170.536 185.444 231.722 237.898 245.054 251 463

Der.Esp. 293 562 314.265 204.306 230.650 280.752 190.887 200.207 276.719 203.089 222.872 231.956

EA — 181.130 208.645 191.291

EE 60.996 87.098 75.633 97.953 100.326 85.450 91.963 107.053 132.068 115.208 120.850

O tros 295.359 169.094 149.143 120.510 77.921 64.040 64.862 82.085 54.857

2.050.895

— —

Censo 1.670.462 1.911.185 1.912.051 1.919.106 1.913.979 1.948.399 1.964.132 2.046.773 2.004.876 2.004.876

haber sido peor que la enfermedad. La intoxicación 
de los medios de comunicación hizo posible que 
miles de mujeres y de hom bres de todo el Estado se 
interasaran por conocer lo que pasa en Euskadi. Así, 
de prmera mano, conocieron, quienes aún dudaban, 
las aspiraciones populares de Euskal Herria. La alter­
nativa que HB antepone como condición sine qua 
non para hacer suyo el juego institucional y que lejos 
de imposible resultan cinco puntos perfectamente 
asumibles en cualquier democracia que se precie de 
serlo. Por todo ello, fuera de Euskadi, allá donde el 
poder centralista intentó, con todos sus medios al al­
cance, presentar al pueblo vasco como troglodita, ter- 
cermundista, asesino y terrorista, HB consiguió arres­
tar para sí el suficiente apoyo popular como para 
poder conseguir un eurodiputado y lindar otro más.

A la vista de los resultados, al menos los medios de 
difusión vascos, que no del Estado, reconocen la vic­
toria de HB. Sin embargo, a m odo de justificar una 
realidad evidente y tangible ahora nos vienen con 
^ue un im portante sector del electorado de la coali­
ción abertzale «no es partidario de ETA». Y ahí está 
eJ caballo de batalla, lo que más les duele, la duda de 
s> el voto a HB es apostar por la Euskadi que resite o 
no. Sin embargo, debieran saber a estas alturas que 
dejando aparte supuestos acerca de en quién revier­
ten los votos de los abertzales de izquierda, quienes

El 10-J del 87 reveló el descenso del PSOE y  
PNV, muy por debajo de los resultados del 
15-J del 77.

han mostrado su confianza en Herri Batasuna, en las 
urnas, de forma consecuente, abogan por la negocia­
ción entre ETA y el Estado. Asumen, por tanto, los 
postulados mínimos recogidos en la alternativa KAS. 
Y, en consecuencia, al menos coinciden en los 
mismos objetivos políticos que ETA. Y esa con toda 
seguridad será la razón, la rabiosa razón por la que 
aún la inquisición batirá nuevos records en Euskadi. 
La perpetuación del enfrentam iento civil que sólo, 
por el momento, el poder estatal podría evitar. De lo 
contrario, como a lo largo de estos diez años de Re­
forma postfranquista, a medio plazo HB no tardará 
en imponerse, segura y de forma definitiva, por en­
cima de todas las fuerzas del panoram a político 
vasco.



prim er acto del proletariado como 
partido independiente.

Votos 10-6-1987para
el Parlamento

Europeo en la CAV

1° HB .......... ................ 211.259
2° P N V .......... ................ 209.520
3° PSOE ...... ................ 205.899
4° EA .......... ................ 172.574
5o EE .......... ................ 111.405
6o AP .......... ................ 83.115
7° C D S .......... ................ 41.476

La primera derrota del PNV en la 
CAV.HB 1* fuerza política

No hace falta lupa, pero casi. Es 
preciso ir hasta la página 29 de «El- 
Correo Español-El Pueblo Vasco» 
del 12-6-187, renglón 67 de la 1* co­
lumna para leer: «H B triunfa así por 
primera vez en el conjunto de la 
comunidad autónoma merced al res­
paldo de 211.259 personas». En «El 
Diario Vasco» del mismo día lo 
ponen un poco más grande. En la

Y el PNV perdió la cabeza».

HB venció en la CAV 
(seguida por PNV y PSOE) 
y fiie segunda en Euskadi Sur

Nadie lo había logrado antes en los diez años de «transición democrática». Nadie había 
conseguido vencer el PNV en la Comunidad Autónoma Vasca (CAV). Nadie había conseguido 
sacar más votos que el PNV en el conjunto de las tres provincias vascongadas. El 10 de junio 
de 1987 HB lo logró. HB sacó más votos que nadie en la CV superando al PNV y al PSOE, 
saltando del tercer puesto que ocupaba desde 1982 al primero. Terrible asunto. Espantable

suceso.

E n la Comunidad Autónoma 
Vasca han vencido los «rojo- 
separatistas» y los huesos del 

tirano han temblado en el Valle de 
los Caídos. Tan terrible es que TVE, 
Radio y Prensa ocultan cuidadosa­
mente la noticia. Como los niños 
hacen: cierran los ojos y dicen 
«Como no te veo, no estás».

Y, todavía peor, es que los rojose- 
paratistas han conseguido más de 
cien mil apoyos explícitos fuera de 
Euskadi, en el Estado español. Los 
que tienen m em oria recuerdan: 
cuando el FLN argelino y el Viet- 
cong vietnamita empezaron a tener 
apoyos explícitos en las metrópolis 
f r a n c e s a  y n o a r t e a m e r ic a n a  
comenzó la última fase del proceso 
independentista.

Peor que peor aún (recuérdese 
que toda situación que puede em­
peorar lo hará): HB ha aparecido 
como «la esperanza roja» para espa­
ñoles y europeos. Los votos españo­
les para HB frente a los del PSOE 
repiten el profundo significado de 
los votos para Raspail frente a Na­
poleón el 10 de diciembre de 1848, 
los que Carlos M arx saludó como el

página 11 hasta se estiran y van y 
ponen un titular (con letra finita, 
delgadita, que no hay que exagerar) 
que dice: «Herri Batasuna fu e  la for■ w 
mación política más votada en el Poh 
Vasco para el Parlamento Europeo».
Y eso es todo. Uno esperaría que el 
arrebatam iento del primer puesto a
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1983 y 1987 al hacer sus encuestas.
Y lo descubre para, en su editorial 
del día 14, evitar hablar de la victo­
ria de HB en la CAV mencionando 
en cambio el segundo puesto de HB 
en la urna para las Juntas G enera­
les.

El asunto es tan mezquino, tan 
imbécil y tan despreciable que ha 
conducido al ridículo imponente 
que supone el hecho de que la 
prensa española (no digamos ya esos 
de TVE) todavía no ha publicado 
los resultados de la votación para el 
Parlamento Europeo por Com unida­
des Autónomas. El Estado de las 
Autonomías ni siquiera existe a 
nivel estadístico «porque H B  ha ga­
nado en una de las autonomías». La 
imbecilidad de la maniobra, su per­
verso carácter de censura dictatorial 
para ocultar hechos a los españoles, 
es el mejor síntoma de la magnitud 
y tascendencia de esta victoria del 
Movimiento de Liberación Nacional 
Vasco.

Por provincias el orden ha sido 
éste: Araba: Io PSOE; 2o EA; 3o 
HB. Bizkaia: Io PNV; 2o PSOE; 3o 
HB. Gipuzkoa: Io HB, 2o EA; 3o 
PSOE. N afarroa: Io PSOE; 2o

un partido que lo na ocupado du ­
rante diez años en nueve elecciones 
sucesivas sería noticia de primera 
página. Pues no. «Deia» no se ha 
enterado. Ni ningún diario español. 
El presunto «gran» periódico que es

« t i  rais» tampoco. «L1 rais» 
bre ¡por fin! que en Vascongadas se 
celebran, a la vez que las m unicipa­
les, elecciones a Juntas Generales. 
D espués de que sus sociólogos 
hayan ignorando esas elecciones en



UPN; 3o HB. Los datos numéricos 
en EGIN 12-6-1987, páginas 6, 7, 8, 
9.

HB, 2* fuerza política en Euskadi 
Sur

En Euskadi Sur HB sigue siendo 
la primera fuerza política abertzale, 
40 mil votos por delante del PNV 
y60 mil por delante de EA y 130 mil 
mas que EE. El PSOE aventaja to­
davía a HB en el conjunto de Eus­
kadi Sur gracias a su ventaja nava­
rra. Pero la distancia se ha reducido. 
En 1982 el PSO E tenía un cuarto de 
millón de votos (250.205) de ventaja 
sobre HB en Euskadi Sur. Casi 
cinco años de tortuas, de represión, 
de asesinatos mediante el GAL, han 
tenido este resultado: la ventaja del 
PSO E sobre HB se ha reducido a 
37.111 votos. Un récord de eficacia 
policial.

¿Recordamos como el electorado 
vasco ha castigado el vergonzoso y 
desesperado Pacto de G obierno  
PSOE-PNV? Hagámoslo. Desde no­
viembre de 1986 el PNV ha perdido 
61.686 votos en la CAV. El PSOE 
ha perdido 46.333. Y cada uno ha 
perdido casi cien mil votos en Eus­
kadi Sur desde ju n io  de 1986 
(97.519 votos el PNV y 96.354 el 
PSOE). HB ha ganado 80.000 votos 
en Euskadi Sur desde 1983, 66.000 
desde 1984, 20.000 desde junio de 
1986 y 13.000 desde noviembre de 
1986.

Así es como se ha construido la 
gran victoria de HB del 10-6-1987. 
Recuerda, lector, (y no permitas que 
nadie a tu alrededor lo ignore): HB 
ha ganado en la CAV y es la 2* en 
Euskadi Sur.

Los resultados para Juntas 
Generales y Parlamento Foral: HB 
segunda en la CAV y 2 en Euskadi 
Sur

Votos el 10-6-1987 
para Juntas Generales 

en CA V
V otos D iferen cia  

con  1983
1° PNV 232.931 -163.611
2o HB 206.291 +  62.580
3o PSOE 204.078 -  60.645
4o EA 188.556 no existía
5o EE 106.110 + 26.792

El 10-6-1987 había otra urna, la 
de la papeleta sepia, para votar para 
Juntas Generales en la CAV y para 
el Parlamento Foral en Navarra.

Ahí variaron un poco las cosas.
5.000 votanes de HB partidarios de 
ir a las instituciones no quisieron 
votar a unos junteros que no iban a 
ellas. Y 23.000 votanes de la derecha 
españolista que no tenían candida­
tos propios o que no confiaban en 
que su voto serviría para tener 
fuerza en las Juntas, si se lo daban, 
prefirieron votar al PNV (que aun­
que sea nacionalista es de derechas).

Y así el PNV recuperó el primer 
puesto en esta urna quedando HB 
en 2o puesto por delante del PSOE. 
Nótese que respecto de las eleccio­
nes a Juntas Generales de 1983 el 
PNV ha perdido 163.000 votos y el 
PSOE 60.000 mientras que HB ha 
ganado 62.000.

Si sumamos a los resultados de la 
CAV para Juntas Generales los de 
Navarra para el Parlamento Foral, 
HB continúa ocupando el 2o puesto 
con 244.402 votos, ahora detrás del 
PSOE (que suma 282.441) y conti­
nuando como prim era fuerza aber­
tzale puesto que el PNV sólo acu­
mula 235.586, EA 208.368 y los 
«sordos» (EE) 115.706. Si contamos 
por escaños, tam bién HB es la se­
gunda fuerza al acum ular 39 junte- 
ros y parlamentarios forales (detrás 
de los 47 del PSOE). PNV es rele­
gado a 3a fuerza abertzale (33 junte- 
ros y ningún parlam entario foral) 
por EA que suma a sus 34 junteros
4 parlam entarios navarros. El hun­
dimiento del PNV en N avarra au­
menta sus pérdidas a 179.117 votos 
menos que en 1983 en Euskadi Sur.

Las del PSOE suben también, a 
77.019, por el castigo a Urralburu.

Mientras que el avance navarro de 
HB aum enta sus ganancias 72.636 
votos. (Los datos que manejamos

El impresionante avance de HB se 
refleja en las municipales: HB 1* 
en Guipúzcoa, 2* en la CAV, 3* en 
Vizcaya, Navarra y Euskadi Sur,
4* en Alava

Votos 10-6-1987 para 
los Ayuntamientos

CAV Euskadi
Sur

PNV 238.850 240.886
HB 205.476 238.345
PSOE 201.422 265.801
EA 193.266 208.268
EE 101.575 107.218

son completos —100% escrutado- 
para Alava, Guipúzcoa y Navarra, 
pero falta una pequeña parte del 
censo por escrutar en Vizcaya).

El 10-6-1987 se votó también et 
una tercera urna. Con papeleta 
blanca para elegir concejales. La 
comparación de resultados en las 
elecciones municipales es mucho 
más difícil. Sencillamente porque no 
todos los partidos tienen las mismas 
posibilidades. Su diferente implanta­
ción territorial hace que no todos sí 

presenten en todos los municipios 
(de hecho ningún partido presente i 
candidaturas en todos los munici ^  
pios vascos). Es esta una salvedad 
importante, que hace aconsejable 
utilizar mejor los resultados para el 
Parlamento europeo o para Juntas y 
Parlamento Foral a la hora de pesar 
la fuerza relativa de los partidos

(Los resultados que aquí manejamos 
son incompletos: para la CAV falta 
el 0,07% del censo por escrutar).

De todas formsa también en esta 
urna se ha evidenciado el impresio­
nante avance de HB. En la CA\ 
salta de 325 a 532 concejales (un au­
mento del 64%). En Navarra pasa 
del 62 a 210 (un 239% más). En 
Euskadi Sur casi se dobla (un 93Í 
de aum ento). En la CAV HB gana 
68.448 votos mientras que el PSOE 
pierde 56.042 y el PNV 153.556.

Como en el caso de las Juntas 
Generales es el apoyo de los votos 
de la derecha españolista (horra de » 
candidatos municipales propios) el 
que permite al PNV sumar más 
votos «municipales» que HB. Nótese 
que HB ocupa tamibén por votos 
municipales (igual que por votos eu­
ropeos) el primer puesto en Guipúz­
coa. Y que también vence al PSOE ^ 
en la CAV en votos municipales, ti 
ventaja del PSOE sobre HB en Eus­
kadi Sur se reduce a 27.000 votos en 
las elecciones municipales.



Juntas Generales de Araba

PNV PSOE HB EA AP EE CDS

Circunscripción Votos
Jun
87

eros
83 Votos

Jun
87

eros
83 Votos

Jun
87

eros
83 Votos

Junteros
87 I 83 Votos

Junteros
87 i 83 Votos

Junteros
87 i 83 Votos

Junteros
87 I 83

Ayala 4.074 2 6 2.480 1 3 4.559 2 2 3.011 1 1.625 1 2 1.212 - 692 -

'Tierras Esparsas’ 6.780 3 8 2.240 1 2 2.466 1 - 2.223 1 1.715 - 3 971 - - 566 - -

Vitoria 11.747 5 9 21.188 9 9 11.436 5 2 22.381 10 8.696 3 4 8.376 3 1 8.211 3

TOTAL 22.601 10 23 25.908 11 14 18.461 8 4 27.615 12 - 12.036 4 9 10.559 3 1 9.469 3

Para hacer coincidir los junteros de las elecciones de 1983 con las actuales circunscripciones, se han sumado los representantes de las antiguas cuadrillas de Zuya. Salvatierra. Artana, 
Campezo y Laguardia que actualmente forman la conocida popularmente como 'Tierras Esparsas’ . Vitoria y  Ayala mantienen la misma circunscripción comarcal.

Juntas Generales de Bizkaia

PNV PSOE HB EA AP EE CDS

Circunscripción Votos
Junteros 
87 i 83 Votos

Junteros
87 ; 83 Votos

Junteros
87 ! 83 Votos

Junteros
87 : 83 Votos

Junteros
_87 83 Votos

Junteros
87 83

Bilbao 47 299 5 ¡ 6 34.625 4 I 4 25.799 2 1 1 18.592 2 ! - 16 138 1 i 2 16.947 8 997 1

Busturia-Uribe 42.348 6 I 9 10 736 1 I 2 25.025 3 I 1 20.467 3 ! - 6.123 . ! 1 9.597 2.188

Duranqo-Arratia 29 462 3  I 7 20.840 2 I 2 21.016 2 ! 3 14.882 2 í ' 4.240 8.885 2 789 .
Encartaciones 32.667 3 I 4 45.148 4 i 5 27099 2 1 1 17 588 1 I - 7.426 - ! i 16 441 1 1 7.130

* TOTAL 17 1 26 11 I 13 9 6 8 I - 1 I 4 4 ! 2 1

Para hacer coincidir los junteros de las elecciones de 1983 con las actuales circunscripciones, se han sumado los representantes de las antiguas comarcas de Busturia-Markin8 y Uribe que 
actualmente forman Busturia-Uribe; y los de Durango-Arratia. Encartaciones y Bilbao mantienen la misma circunscripción comarcal.

Juntas Generales de Gipuzkoa

EA HB PSOE PNV EE AP

Circunscripción Votos
Junt
87

eros
83 Votos

Junt
87

eros
83 Votos

Junt
87

eros
83 Votos

Junt
87

eros
83 Votos

Junt
87

eras
83 Votos

Junteros
87 i 83

Bidasoa-Oiartzun 13.446 3 17.078 3 2 16.728 3 4 5.505 1 3 7.914 1 1 2.929 . .
Deba-Urola 25.919 4 . 24.488 4 3 14.815 2 2 24.207 3 11 9.727 1 . 3.661

Donostialdea 25.439 5 . 23.936 4 3 20.378 3 4 9.860 1 5 12.863 2 1 8.935 1 1

Oria 16.768 3 17.488 3 2 8.934 1 2 9.945 1 6 9.324 2 1 2.191

TOTAL 85.246 15 - 83.472 14 10 61.517 9 12 50.010 6 25 40.144 6 3 17.967 1 1

Escrutado el 98.93% . Para hacer coincidir los junteros de las elecciones de 1983 con las actuales circunscripciones, se han sumado los representantes de las antiguas comarcas de Tolosa 
y Goiherri para obtener Oria; y Deba Garia, Deba Behekoa y  Urola para Deba-Urola. Bidasoa-Oiartzun y Donostialdea mantienen la misma circunscripción comarcal.

Parlamento Forai de Nafarroa

PSOE UPN AP HB UDF EA EE CDS

Votos
Diputados
87 i 83 Votos

Diput
87

ados
83 Votos

Diput
87

ados
83 Votos

Diputados
87 ! 83 Votos

17.615

Diputados
87 T  83 Votos

Diputados
87 83 Votos

Diputados
87 i 83 Votos

Diputados
87 83

4 ' -78.363 15 I 20 68.104 14 13 11^950 2 8 38.111 7 6 3 - 19812 4 ! • 9.596 1 20.946

En 1983, el PNV tenía tres parlamentarios forales.

Fuente: «Diario Vasco».



Efectos por herríalde
José Luis C ám ara Recondo 
E E (1 )
Roberto Lerchundi Barañano

Jun tas Generales de 
Bizkaia
B IL B O
PNV (5)
José Luis Bilbao Eguren 
Javier A tucha Olabarri 
Fco.Javier I. Arregi Echeverría 
Jon Mikel Latatu Migoya 
Juan Ignacio Echeverri Orue 
PSO E (4)
Pedro López M erino 
Pedro H ernández González 
Julio Fernández Orozco 
Julio Peñaranda Pinillos 
HB (3)
José R am ón Echevarría Bilbao 
A lexander M. Ugalde Zubiri 
Josu Barandika Zubiaga 
EA  (2)
M ario Fernández Pelaz 
Iftaki Zabala Beascoechea 
EE (1)
José Luis Lizundia Ascondo 
AP (1)
Leopoldo Barrera de los Ríos 
CD S (1)
Juan  M aría Zubeldia Vicente 
E N K A R T E R R IA K  
PSOE (5)
Rafael Iturriaga Nieva 
José M aría Rodríguez O rrantia 
Martín M artínez M uñoz 
M iren Vilella A rriortua 
Floreal Crespo Gim énez 
PNV (3)
Juan Luis Lascurain Argarate 
J.M* Sagastagoitia Monasterio 
M aría Iciar Liceaga Romero 
HB (3)
Periko Solabarria Bilbao 
Juan José Zárraga San M artín 
A ítor Zubiaga G arrido  
EA (2)
Sabino A rana Larrazabal 
Juan  José Alejandre Bartolomé 
EE (I)
Igone A rteagabeitia Chavarri 
D U R A N G A L D E A  
PNV (3)
I g n a c io  J a v ie r  E c h e v a r r ía  
Echeita
Roberto O chandio Aguirre 
M’.Esperanza Pradera Irasuegui 
PSOE (2)
Francisco José Beijón Ayuso 
Juan  A ntonio A ltazano H ernán 
HB (2)
G regorio H ernando Benito 
Pedro M aría Lagarreta Idagorri 
EA (1)
Juan  D aniel Barandiarán Jaca 
EE (1)
R a ú l  O . F d e z .  F d e z .  d e  
Arroyabe
B U S T U R IA -U R IB E
PNV (5)
José A lberto Pradera Jauregui 
A ntonio de A rrue Elorríeta 
Francisco Ibarzabal Goicoechea 
Eduardo M aría Vallejo Olejua 
Félix Bilbao Bilbao 
HB (2)
Carm el Echevarría U riarte 
Severiano O rm aza U nam uno 
EA (2)
Miguel Angel Echevarría 
Felipe Elorriaga Torre 
PSOE (1)

Juntas Generales de
Araba
G A S T E IZ
Eusko Alkartasuna (10)
José Angel C uerda M ontoya 
Fco.José O rm azabal Zam acona 
Joaquín Oficialdegui Ariz 
M’M ercedes Villaciain Peñalosa 
Angel Calvo del Río 
Estanislao Aguirre Alzóla 
A .G im énez de A berasturi Corta 
Jesús Ibañez de M atauco Cueto 
Alfredo Fdez.de R etana Eguiluz 
J.M* López de A berasturi Ba- 
rrón
Partido Socialista de Euskadi (9)
Fernando Buesa Blanco 
Francisco Javier Rojo G arcía 
Victoriano G arcía Idalgo 
José Vidal Sucunza Vicente 
Roberto San Idelfonso Izaguirre 
Azucena Lam aza Martínez 
M aría Estrella Rojo Tudela 
Luis M olina Calvo 
A ndrés Sánchez Sánchez 
Partido Nacionalista Vasco (5) 
J.M 1 Ollora O choa de Aspuru 
A lberto A nsola Maitegui 
Francisco Javier A guirre López 
J.M . López de Juan  Abad 
Fdez. de Labastida (Indepen­
diente)
M.Angel Recondo O roquieta 
Herri Batasuna (5)
G .Perea López de Letona 
Celia A rgóm aniz G aiín  
Patxi S.Vicente U ribechevarria 
Joseba U rquijo Borde 
Raquel Peña Samovilla 
Alianza Popular (3)
P.Alejandro M osquera M ata 
Benigno Cortázar Larrea 
K arm elo Barrio Baroja 
Euskadiko Ezkerra (3)
Juan José O laberria U liondo 
J.Fdo. C am po Antoñanzas 
M aría Begoña A ndiano Alfonso 
Centro Democrático y Social (3) 
M aría Jesús del R ío Ram ón 
Carlos Sáez de Angulo 
Santiago Porras M anzano

4IA L A
Herri Batasuna (2)
Pablo G orostiaga González 
Javier A spuru Oribe 
Partido Nacionalista Vasco (2) 
Juan José Ibarreche M arcuartu 
Angel Em eterio Sasiain Albizu 
Eusko Alkartasuna (1)
G entza Belaustegigoitia Agirre 
Partido Socialista de Euskadi (1) 
Alfonso M artínez Pérez 
Alianza Popular (1)
Juan  Carlos R am ón Diez 
A R A B A K O  G A IN E R A K O A
Partido Nacionalista Vasco (3)
Iñaki Oregui G oenaga 
José Ignacio Besa M aetresala 
Félix Bengoa Ibáñez de G arayo 
Herri Batasuna (1)
Kepa Enbeitia Ealo 
Partido Socialista de Euskadi (1) 

I Juan  Carlos G uirbao  G arcía

Eusko Alkartasuna (1)
J .J .L a d ró n  de G u ev ara  L.de 
Arregui

Juntas Generales de 
Gipuzkoa

DONOSTIALDEA
EA (5)
G urutz  A nsola Larrañaga 
M arkel Izaguirre Lizaso 
José R am ón G uridi Urrejola 
A na Bereciartua A rriarán 
M.C. Pérez Mtz. de M oretín 
HB (4)
Félix Soto Azkarate 
R icardo M endiola Egaña 
José A ntonio Egido Sigüenza 
Luis N úñez Astrain 
PSOE (3)
Javier G óm ez Piñeiro 
C arlos Corcuera Orbegozo 
A na Urtxuegia Asensio 
EE (2)
Juan  José Zubim endi Imaz 
M áximo G oikoetxea Ferreiro 
PNV (1)
M artín Elizasu Orbegozo 
AP (1)
José Eugenio A zpiroz Villar

O R IA
EA (3)
Blas G arm endia A rm endariz 
Prudencio Larrañaga Irizar 
G uillerm o Areizaga Inchausti 
HB (3)
Juan  M aría O larra Aguiriano 
Juan  Pedro A guirre Ligarte 
Jon G orrotxategi G orrotxategi 
PNV (2)
Juan M aría Artola Lizarríbar 
José Ram ón A rriarán Ay estarán 
EE (1)
Iñaki T apia Jim énez 
PSOE (1)
A ntón A rbulu O rm aechea

B ID A S O A -O IA R T Z U N
HB (3)
Francisco G allero Eraso 
Rufino Echeverría A rbelaiz 
Joseba X abier Portugal A rteaga 
PSOE (3)
G uillerm o Echenique González 
A drián López Villegas 
José M ari M ayoz Echenique 
EA (3)
A lfonso Oronoz Alcain 
José M aría Lete Salaberria 
R.L. de Echevarría M urguiondo 
PNV (1)
J.R .Estom ba G oicoechea 
EE (1)
M.S. Erauskin Echenique

D E B A -U R O L A  
EA (4)
Im anol M urua Arregui 
J.A ntonio Zabala U nzurrunzaga 
Mikel Larrañaga M andiola 
Rafael R odríguez Egaña 
HB (4)
José Luis Elkoro U nam uno 
Patxi G oenaga A rrizabalaga 
J.M ari Txapartegi A ram endia 
Emiliano Ayastuy G arcía

PNV (3)
Eli G aldós Zubia 
Jesús M aría A guirre Arrióla 
Jon Esnal Alegría 
PSOE (2)
Javier L. de G uereño  Bolunbuni 
Joaquín Benitez Ferreira 
EE (1)
Juan José G aniña Carrera

Parlam ento de Nafarroa

PSN -PSO E (15)
G abriel U rralburu  Taínta 
José A ntonio Asiain Ayala 
Miguel Angel Ancizar Enceo-
laza
Javier O tano Cid 
Jesús M alón Nicolao 
M. C am ino Oslé Guerendiain 
A ntonio Aragón Elizalde 
Angel Javier Asiain Ayala 
Federico T ajadura Iso 
Rom án Felones M orrás 
M ' Dolores Eguren Apesteguia 
Francisco Sanz M artín Sala 
José Javier A rraiza Meoqui 
M. Soledad Elizadi Garayoa 
José G óm ez Lara

UPN (14)
Juan  C ruz Alli Aranguren 
José Javier Viñez Rueda 
Balbino Bados Astiz 
R afael G urrea Indurain 
Javier d tl  Castillo Bandrés 
Jesús Javier M arcotegui Ros 
A ndrés Basterra Layana 
José Javier Pomes Ruiz 
M ' Rosario V illanueva Iturralde 
Juan José M añero Sainz 
Miguel Sanz Sesma 
Félix A rm añanzas Echarri 
Ignacio Javier G óm ara Granada 
Félix Sánchez Com ago

HB (7)
Iñaki A ldekoa Arzazola 
Florencio Aoiz Monreal 
Jesús M* Iraeta Etxebeste 
Francisco Errezain Beroiz 
Sagrario A lem án Astiz 
G illerm o A rbeloa Suberbiola 
M auricio Olite Ariz

CDS (4)
Pablo G arcía Tellechea 
Juan  José O tam endi Rodríguez 
J.M* M tnez. Peñuela-Vierseda 
José A ntonio Eder Esarte

EA (4)
Ignacio Cabasés H ita 
Ferm ín C iaurriz Gómez 
G regorio M onreal Zia 
Félix Irurzun Olaizola

UD F (3)
Jaime Ignacio Del Burgo Taja­
dura
Calisto Ayesa D ianda 
José Ignacio López Borderias

FAP (2)
Miguel U rquia Braña 
Juan  Cruz Cruz

EE (1)
R am ó n  A ro za ren a  Sanzberro 

-----------------------
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La jornada del 10-J, en los ayuntamientos

Las urnas ceden el 
protagonismo a los pactos entre 

partidos
L as urnas han hablado pero, en vista de los re­

sultados apretadísimos que se han producido 
en la mayoría de los casos, serán los pactos y 

acuerdos varios que se establezcan entre las distintas 
fuerzas políticas los que hagan corresponder alcaldías 
y presidencias de comisiones municipales a unos u 
otros. No cabe duda de que en las negociaciones, al 
margen de decidir quién figurará al frente de tal o 
cual ayuntamiento, jugará un papel destacado la 
pugna por la presidencia de las diputaciones vascon­
gadas o el Parlamento navarro, así como la estabili­
dad del propio pacto de legislatura en el que se basa 
el actual Gobierno de Ardanza.

Dicho esto, es preciso constatar que todas las hipó­
tesis sobre los pactos apuntan a que estos se estable­
cerán en torno a dos ejes: PNV/PSOE y EE/EA. Sin 
embargo, la experiencia indica que, en el ámbito mu­
nicipal, sobre todo en pequeñas localidades, suele 
haber más sorpresas de las esperadas, al primarse

otro tipo de criterios. Además EA se ha mostrado é  
puesta a pactar con unos y otros, en función de b 
coyuntura.

En cualquier caso, algunos han sido tajantes. Esd 
caso de AP o de Odón Elorza, del PSOE, que ha in­
dicado que su partido no pactará con HB ni coc 
nadie que lo haga con la coalición abertzale. Aunque 
claro, todo es relativo y pueden ser significativas 1* '1' 
palabras de Patxi Zabaleta el mismo día de la vota­
ción: «Quienes dicen que no pactarán con nosotros út 
ninguna manera mañana estarán llamándonos por tele­
fono».

En fin, las urnas han cedido el protagonismo a los 
pactos. A más tardar, los ayuntamientos deber® 
estar constituidos el próximo 20 de julio  y, de no ^ 
conseguirse mayoría absoluta en la votación, quedara 
designado como alcalde el núm ero uno de la 1#* 
más votada.



La candidatura de Pablo Gorostiaga (HB) barrió en Laudio

La victoria de Cuerda en 
Gasteiz capitalizó la consulta 

municipal en Araba
J osé Angel Cuerda, actual al­

calde de Gasteiz y cabeza de 
lista de EA, consiguió reunir 

en la jornada del 10 de jun io  más de
30.000 votos gasteiztarras, lo que le 
coloca al frente de un grupo de diez 
concejales que garantiza, práctica­
mente, su continuidad al frente de 
la Corporación. Realmente, en vista 
de los resultados, sería muy difícil 
que el resto de las formaciones re­
presentadas en el A yuntam iento pu­
diesen llegar a una entente para des­
bancar al candidato de EA, a cuyo 
•tirón» personal se achaca buena 
parte del éxito. De todas formas, 
esta hipótesis ha quedado práctica­
mente descartada desde el momento 
en que Iñaki Ruiz de Pinedo, nú ­
mero uno de HB, que con tres 
concejales se configura como tercera 
fuerza municipal, ha manifestado su 
voluntad de no prestarse a tales 
juegos.

PSOE, que, en relación a las elec­
ciones autonómicas del 86, ha per­
dido casi ocho mil votos en la capi­
tal alavesa, es la segunda fuerza en 
el Ayuntamiento y le han correspon­
dido seis concejales.

El resto de las formaciones políti­
cas -PNV, AP, EE y C D S -  consi­
guen dos concejales respectiva­
mente. En Gasteiz, como en el resto 
de Euskadi, el PNV ha descendido 
notablemente. Por lo demás, es sig­
nificativo el descenso de EE que, 
con respecto a las elecciones de no­
viembre de 1986, ha visto dismi­
nuido su volum en de votos de 
12.390 a 6.375, es decir, práctica­
mente un 50%.

Pero, si bien en la capital el 
triunfo de EA ha sido nítido, los vo­
tantes de Laudio, la segunda pobla­
ción alavesa, han aupado a la alcal­
día a Pablo Gorostiaga, candidato 
de HB, que ya rigió los destinos mu- 
mcipales de la localidad entre 1979 
y *983, al frente de una candidatura 
Popular. Además, Herri Batasuna es 
el único grupo que ha visto incre-

Jose Angel Cuerda personifica el éxito de EA en

El PSOE, en relación a las au­
tonómicas del 86, ha perdido 
8.000 votos en Gasteiz

mentarse su núm ero de votos, ya 
que todos los demás partidos han 
descendido respecto a noviembre 
del 86.

Gorostiaga podrá contar con un 
grupo municipal de 8 concejales. El 
PNV ha conseguido colocar a cuatro 
de sus hom bres en el Ayuntamiento, 
mientras que EA y PSOE deben 
conformarse con tres. EE, AP y la 
candidatura AILL contarán con un 
representante respectivamente.

Por lo demás, es preciso constatar 
que, en general, el PNV ha perdido 
la hegemonía de la que ha disfru­
tado durante los últimos ocho años 
en la mayoría de las localidades ala­

Gasteiz.

vesas. A pesar de todo, la lista jel- 
kide es la más votada en las siguien­
tes localidades, cuyo censo electoral 
supera el millar de votantes: Aspa- 
rrena, Aiala, Kanpezu, Iruña de 
Oka, Oion y Zuya. EA se alza con la 
victoria en Amurrio y Aramaio. El 
PSOE se tiene que conform ar con 
pequeñas localidades, particular­
mente de la Rioja y EE apenas 
consigue situar una decena de 
concejales en todos los municipios 
de la provincia.

HB ha conocido una notable pro- 
fundización de sus concejales, ya 
que, de 25 candidaturas presentadas 
en este herrialde, ha conseguido re­
presentación municipal en 19, con 
unos resultados francamente positi­
vos.

Biasteri es un caso que merece es­
pecial mención, ya que el sillón mu­
nicipal continuará ocupándolo Ja­
vier Sampedro, que lleva ya ocho 
años. Primero fue elegido en las 
listas de UCD, luego con CP y 
ahora, tras la ruptura de la coali­
ción, en el seno de una candidatura 
independiente.



José María Gorordo (PNV), 
virtual alcalde de Bilbo

HB, única fuerza que avanza 
posiciones en Bizkaia

T ras la escisión, Bizkaia ha 
sido el herrialde que con 
mayor fidelidad ha seguido 

al PNV y el caso de estas elecciones, 
a pesar de la evidente pérdida de 
votos —18.000, con respecto a no­
viembre del 86—, no ha constituido 
una excepción. Prueba de ello es el 
éxito —dentro de la debacle gene­
ral— que han obtenido los jelkides 
en el Ayuntamiento de Bilbo, ha­
ciendo que los nueve primeros de la 
lista encabezada por José María G o­
rordo, se sienten en el salón munici­
pal de plenos.

Los resultados obtenidos por el 
resto de las formaciones políticas 
-P S O E , 6; HB, 5; EA, 3; EE, 3; 
AP, 2 y CDS, 1— no parece que 
puedan poner en peligro la candida­
tura de Gorordo para ocupar la 
plaza de alcalde. Más aún si, como 
se especula, funciona el pacto PNV- 
PSOE.

En el resto de las localidades de 
la provincia, el PNV ha resultado la 
lista más votada, pero en dura

En Bilbo, en vista de la deba- 
ele general, relativo éxito del 
PNV

pugna, lo que le hará perder alcal­
días o, cuando menos, le obligará a 
gobernar en condiciones bien distin­
tas de las actuales. El PNV es la pri­
mera fuerza en 73 localidades, seis 
menos que en el 83. Recupera Bal- 
maseda, que se daba por perdida en 
manos del PSOE a raíz de los resul­
tados de las autonómicas. Pero, por 
lo demás, desciende tanto en votos 
absolutos com o en núm ero de 
concejales.

Las elecciones del 10-J han su­
puesto un severo correctivo para el 
PSOE también en Bizkaia porque,

El tradicional feudo del PSOE  
en la Margen Izquierda se de­
bilita en beneficio de HB

aunque en su feudo tradicional de la 
M argen  Iz q u ie rd a  co n se rv a  la 
mayoría, sus posiciones se debilitan 
de forma notable y la pérdida de 
votos es manifiesta. Además, en 
contra de las declaraciones de Ri­
cardo  G arcía  D am borenea, allí 
donde el PSOE desciende se conso­
lida y refuerza la opción de Herri 
Batasuna, como es el caso de San- 
turtzi o Sestao, donde se erige en se­
gunda fuerza.

H a perdido la mayoría absoluta 
en una de las nueve localidades en 
las que detentaba la alcaldía. Junto 
a la Margen Izquierda, Basauri, 
Etxebarri y Ermua son sus feudos.

El número de votantes de HB se 
ha visto espectacularmente incre­

m entado —la coalición ha aumen­
tado su electorado en el 93.64% de 
las localidades del herrialde-, S: 
hasta ahora sólo disponía de una al­
caldía en todo el herrialde, ahora ha 
resultado la lista más votada al 
menos en siete localidades, entre 
ellas O ndarroa y Lekeitio.

EA será mayoritaria en cinco lo­
calidades. Entre ellas, la de mayor 
peso específico es Bermeo, arreba­
tada al PNV.

EE baja notablemente en e! 
cómputo general de votos

En cuanto a EE, el partido de 
Bandrés recupera la alcaldía de 
A banto y Zierbana, al frente de la 
cual estuvo en la legislatura abierta 
con las elecciones del 79 y que pos­
teriorm ente cayó en manos del 
PSOE. Por lo demás, EE baja en ei 
cómputo general de votos.



En Gipuzkoa, HB fue la opción 
mayoritaria

E n Gipuzkoa, Herri Batasuna, 
la fuerza política más vo­
tad a , h a  a c a p a ra d o  258 

concejales de los 922 con que cuen­
tan las localidades de todo el he- 
rrialde. Le siguen, por este orden, 
EA (224), PNV (157), PSOE (98), 
AP (7) y CDS (1). Los independien­
tes alcanzan la cifra de 95.

Los 83.886 votos reunidos por HB 
hacen que sea fuerza mayoritaria en 
24 de los 84 municipios del he- 
rrialde. En diez localidades dispone 
de mayoría absoluta. Tras las elec­
ciones del 83, HB consiguió alzarse 
con la alcaldía en nueve localidades, 
dos de las cuales, Larraul y Altzo, 
presentaban en esta ocasión sendas 
candidaturas independientes. Por lo 
demás, HB se consolida en Hernani, 
con ocho concejales que, aunque no 
le dan la mayoría absoluta, le garan­
tizan prácticam ente la alcald ía. 
Conserva Iruerrieta, Leaburu-Gaz- 
telu, Lizartza, Orexa, Usurbil y Zal-

dibia. Obtiene nuevas mayorías en 
A ndoain, Lezo, Oiartzun, Arrasate, 
Pasaia, Bergara y Ordizia.

En Arrasate no será fácil que el 
alcalde sea de HB, ya que, con el 
mismo núm ero de concejales —5— 
es posible que funcione el pacto 
PNV-PSOE. Bergara, Pasaia y O rdi­
zia, al menos sobre el papel, debie­
ran tener alcalde de Herri Batasuna.

"HB, mayoritaria en 24 de los 
84 municipios guipuzcoanos”

La lista de HB ha resultado la 
más votada también en Aizarnaza- 
bal, Antzuola, Asteasu, Ataun, Be- 
launza, Zestoa, Zizurkil, Errexil, Bi- 
l l a b o n a  y A s t ig a r r a g a  
—recientem ente desanexionada de 
Donostia—.

La lista de EA, encabezada por 
Xabier Albistur, ha sido la más vo­
tada en la capital de Gipuzkoa, 
donde las distintas fuerzas políticas 
están en un pañuelo: EA, 7 conceja­
les; HB, 6; PSOE, 5; EE, 4; AP, 3; 
PNV, 2. Sin embargo, merced al 
pacto, no parece que Albistur de­
biera tener dificultades para ocupar 
el sillón del alcalde. Son reseñables
el avance de HB —segunda fuerza 
municipal— y EE, el retroceso del 
PSOE, el mantenimiento de AP 
—gracias, quizá, a la personalista 
cam paña de Gregorio Ordóñez— y 
el descalabro absoluto de la lista jel- 
kide encabezada por Ramón La- 
bayen.

EA se alza con la mayoría muni­
cipal en 22 municipios, todos anti­
guos feudos del PNV. Todas las lo­
calidades de la costa han votado 
EA, excepción hecha de Getaria, 
que se m antiene fiel al PNV.
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sas alternativas. U rn ieta , hasta 
ahora en manos del PSOE, ha vo- 
tado mayoritariam ente PNV (es pre­
ciso reseñar que se ha producido !a 
desanexión de Lasarte).

El PSOE se hará con la presiden­
cia de las corporaciones municipales 
de Eibar, Irun, Orereta —donde ha 
conseguido mayoría en dura pugnan 
con HB— y Lasarte. En ninguna de 
ellas tiene mayoría absoluta pero es 
revisible que funcione el pacto con 
el PNV.

EE tendrá que conformarse una 
vez más con la pequeña localidad de 
Alkiza. Tam bién es mayoritaria en 
Legorreta, aunque EA y HB se si­
túan muy cerca.

José Luis Elkoro virtual alcalde de Bergara.

EA dispone de la mayoría abso­
luta en Alegia, Bidegoian, Zegama, 
Elduaien, Ezkio-Itsaso, Gabiria y 
Urretxu. En Beasain, Aretxabaleta, 
Zarautz, Tolosa, Legazpia y Zuma- 
rraga pueden caber, tras el corres­
pondiente pacto, diversas posibilida­
des. Otras localidade donde Eusko 
Alkartasuna ha obtenido mayoría 
son Deba, Ibarra, Idiazabal, Orio, 
Segura y Zumaia.

El PNV mantiene la mayoría en 
15 localidades. En cinco de ellas no 
tendrá necesidad de pactar para ac­
ceder a la alcaldía (Mutriku, Irura,

”En Donostia, descalabro abso­
luto de la lista jelkide, encabe­
zada por Ramón Labayen ”

Berastegi, Beizama y Aia). En otras, 
Azpeitia, Azkoitia, Oñati, Soraluze, 
E lgoibar, M endaro, O rm aiztegi, 
Lazkao y G etaria se plantean diver­ Xabier Albistur de EA el más firme candidato 

a la Alcaldía donostiarra.

Hegoaldeko lauhiriburuetako zinegotziak

Bilbo Donostia Gasteiz Iruñea



El pacto UPN-PSOE pondrá la Alcaldía de Iruftea en manos de la derecha

Notable avance de las tuerzas abertzales 
en los ayuntamientos navarros

S iguiendo la tónica general 
del Estado, agudizada en 
Euskal Herria, los comicios 

municipales en N afarroa tam bién se 
han visto caracterizados por el sensi­
ble bajonazo del PSOE. A esto ha­
bría que sumarle la fortaleza, en tér­
minos generales de la derecha, a 
pesar de su fragmentación, el irre­
frenable avance de Herri Batasuna 
y, en lo que respecta a las fuerzas de 
ámbito vasco, la práctica desapari­
ción institucional del PNV, en bene­
ficio de Eusko Alkartasuna. Por otro 
lado, también ha quedado en evi­
dencia la falta de espacio electoral 
-real— para iniciativas del tipo Ba- 
üarre, en cuyas listas se coaligaban 
EMK, LKI e independientes.

Los resultados obtenidos en la ca­
pital por las diversas fuerzas, unidas 
a las declaraciones de los lideres po­
líticos más relevantes, parece que no 
dejan lugar a duda sobre quién ocu­
pará el sillón en la Alcaldía de Iru- 
fca. Si bien PSOE y UPN, en lo 
Rué respecta al núm ero de ediles, se

hallan empatados, la lista de la de­
recha navarrera, al frente de la cual 
se encuentra Javier Chourraut, es la 
más votada. Además, los dirigentes 
del PSN ya han manifestado su vo­
luntad de «ceder la iniciativa» a la 
hora de form ar Gobierno municipal 
a UPN. Así pues, el pacto PSOE- 
U PN  está más que perfilado, lo que 
les daría un total de catorce votos en 
la corporación, frente a los seis de 
Herri Batasuna —tercera fuerza polí­
tica en la capital, que ha obtenido
unos excelentes resultados—, los tres 
del CDS, los dos de EA y el conce­
ja l que respectivamente han obte­
nido AP y U D F —el partido de Del 
Burgo—.

Para ilustrar la reflexión hecha en 
el prim er párrafo de esta crónica 
sobre el futuro de iniciativas del tipo 
Batzarre —a pesar de que los pro­
motores, en rueda de prensa, han 
m anifestado  ya su vo lun tad  de 
continuar, algo parecido a lo que su­
cedió con Auzolan, por otra p a r te -  
cabe decir que esta coalición ha

conseguido en Iruftea 2.698 votos, lo 
que representa un 2,92% de los su­
fragios.

En lo que respecta al resto del he- 
rrialde, a falta de conocer resultados 
pormenorizados por merindades, 
que darían lugar a análisis más pro­
fundos, diremos que el PSOE ha 
sido la lista más votada en 27 de los 
64 ayuntamientos en los que se pre­
sentaba, obteniendo en catorce de 
ellos mayoría absoluta. Entre las lo­
calidades navarras con m ayoría 
PSOE caben citar Altsasu, Ansoain, 
Buriata, Tafalla y Tutera.

La lista de UPN ha sido la más 
votada en diez localidades, con 
mayoría absoluta en siete de ellos. 
Alcalde de UPN, entre otras, ten­
drán Viana y Corella.

HB ha sido mayoritaria en seis lo­
calidades: Arantza, Bakaiku, Er- 
goiena, Iturmendi, Oiz y Oteiza.

Arbizu, Imoz y Urdiain tendrán 
mayoría de EA.



Candidaturas presentadas

Araba Bizkaia Gipuzkoa Nafarroa Total

HB 24 90 66 49 229
PNV 47 98 55 6 206
EA 20 69 48 32 179
PSOE 28 39 41 67 175
EE 8 46 50 5 109

El resto de las fuerzas no llegan a presentar el medio centenar de candidatu­
ras, siendo AP, con 49, la que más se aproxim a a esta cifra.

Número de concejales 
8- V-83/10- VI-87

Partidos Araba Bizkaia Gipuzkoa Nafarroa Totala

PNV 243/155 615/470 395/154 60/6 1.313/782
EA —/48 —/171 —/224 —/51 —/494
PSOE 56/42 171/129 127/98 264/203 618/472
HB 14/39 137/235 177/253 61/114 389/641
AP 63/35 27/7 5/7 71/3 166/52
EE 4/9 46/64 70/82 1/2 121/157
UPN — — — 84/110 84/110

Estos datos son el resultado de un cómputo oficioso. Los datos definitivos variarán, sin duda, con respecto este cuadro. Sin em­
bargo, para nuestro análisis, son suficientemente ilustrativos.

PNV y  HB, las fuerzas con mayor número de concejales

X.lbarra

L os resultados obtenidos por las distintas fuerzas políticas en las elecciones municipales son, inevitable­
mente, reflejo de la tendencia general de voto que se ha manifestado tanto para las Juntas Generales y 
Parlamento de N afarroa como para la Cám ara de Estrasburgo. N o obstante, a nadie se le escapa que la 

presentación de candidaturas independientes y unitarias —o, incluso, la falta de las mismas— en determinadas po­
blaciones introducen un elemento de distorsión en los datos.

En líneas generales, los resultados de las urnas arrojan una evidente mayoría abertzale, frente al descenso pro­
gresivo de las fuerzas estatalistas. Ciertamente, no es esta —abertzale/estatalista— una división muy operativa en 
las actuales circunstancias. Sin embargo, es precisamente en los comicios municipales donde la mayor implanta­
ción de las fuerzas «locales» se refleja de forma más evidente. En este sentido, resulta ilustrativo el cómputo, en 
términos absolutos, de los concejales obtenidos por los distintos partidos. Por supuesto que no significa lo mismo 
obtener un concejal en Bilbo que en Bakaiku, por ejemplo, pero el m ayor o m enor núm ero de electos municipales 
de los que dispone una fuerza política sirve para que nos hagamos una idea de su implantación regular en toda la 
geografía. De hecho, la misma presentación de candidaturas en las distintas ’ocalidades puede dam os una pista a 
este respecto.

Así las cosas, los datos —oficiosos, por el m om ento— indican que, a pesar de la escisión y la consiguiente pér­
dida masiva de votos, es el PNV el partido que dispone de un mayor núm ero de cargos electos en el conjunto de 
Euskadi Sur, aunque su distribución geográfica es irregular, ya que más del 60% de los mismos corresponden a 
Bizkaia, mientras que en Nafarroa desaparece como fuerza política representada en los ayuntamientos.

HB, por su parte, desbanca al PSOE en este ránking de concejales, que ve increm entado en cerca de un 70$ 
con respecto a las municipales del 83. Su implantación es, además, en líneas generales, trem endam ente regular en 
relación a la demografía de los herrialdes y las condiciones sociológicas de los distintos eskualdes.

El PSOE, desbancado del segundo puesto, se halla a medio camino entre los resultados de HB y los de EA, que 
dispone de una distribución también bastante regular de sus electos municipales, aunque, en relación a la pobla­
ción, es Bizkaia donde encuentra más dificultades para extender su alternativa al PNV.

EE, dentro de la reducida dimensión que le corresponde en términos cuantitativos, ha increm entado su repre­
sentación de forma regular en todos los herrialdes.

La derecha española, representada por AP, se ha quedado reducida al 30% de sus antiguos efectivos. Es preciso 
constatar, sin embargo, el ascenso de UPN y los concejales obtenidos por el CDS y UDF.



tiempo no se cierra

TERESA ALDAM IZ

L legó el 10 de Junio, y pasó. Pero el Tiempo 
no se cierra. Dentro del tiempo sin puertas, 
nosotros avanzamos tensionando los arcos 

para im pulsar las flechas hacia nuestras metas más 
certeras. Tenem os prisa, pero somos muy pacientes. 
«Nosotros» naturalm ente, somos Herri Batasuna.

Mira por donde, nosotros también somos parte de 
esta situación de «pluralismo político». N o cabe duda 
que eso de «plural» son un montón de cosas. Ha­
blando de la gramática que encierra una lengua, las 
reglas son exactas, y sólo puede producirse la confu­
sión en el conocimiento incorrecto del uso de esa len­
gua.

Pero el fenómeno del pluralismo político (en 
tiempo electoral), es como si diversos vientos salvajes 
se pusieran a soplar al mismo tiempo e hicieran ca­
minar al asfalto de las ciudades. C ada partido es un 
seísmo, un huracán, un m arem oto más o menos 
controlado por los efectivos que lo provocan. Por eso 
el alboroto y la confusión que el «libre albedrío» ace­
lera, se hacen frenéticamente explosivos. Y en ese es­
pacio de tiempo que duran las elecciones (siempre 
demasiado largo) cada «aspirante» debe de em pe­
ñarse con todas sus fuerzas para gritar el «me voten» 
tan gráfico que nos brindó C. Idarraga en su crónica 
diaria de EG IN . «Osti, la cam paña», ha sido el gran 
neutralizador de mis «esfínteres» porque algunos 
comportamientos hum anos me magullan los controles 
propios de mi naturaleza mental y emocional.

Al cabo de ese espacio de tiem po tam bién llamado 
«sufragio», donde han concurrido estos hechos que 
he relatado, se produce ese m om ento inefable que es 
harto fascinante. Dejando atrás el m aratón increíble 
de la afición que hemos adquirido últim am ente de 
acercamos a depositar el voto (en no im porta cuántas 
urnas a la vez) llega el «día siguiente». C ada partido
o coalición sufre un análisis catártico im ponente de 
su situación. Y aquí es donde yo me pierdo, volunta­
riamente.

Pese a que me tilden de sectaria (que no lo soy), lo 
verdaderamente interesante de estos comicios es que 
Herri Batasuna sigue batiendo sus propios records en 
su imparable alza política, que no es más que ir ga­
nando para sí el terreno natural que le corresponde: 
consecuencia de ese cam inar constante al unísono 
con, a favor de la justicia en libertad para todos los 
pueblos, y la conquista de su propia soberanía nacio­
nal.

Lo que no se dice es que desde numerosos pueblos 
del Estado español, ya hace mucho tiempo que viene 
a Euskadi a tom ar parte en los mitines, manifestacio­
nes, mesas redondas, charlas políticas, actos cultura­
les, festivales, organizados por HB, una larga lista de 
hom bres y mujeres solidarios que son compañeros y 
amigos entrañables.

Esos «comités de apoyo» que tan valientemente 
han trabajado en sus comarcas respectivas del Estado 
español para engrosar el voto de Herri Batasuna, y 
que ha ayudado tan positivamente a culminar la elec­
ción de Txema M ontero al Parlamento Europeo, ya 
eran solidarios con nuestra lucha. Ellos con su es­
fuerzo, tesón, cariño, han sido los que prepararon el 
camino para que esta coalición pudiera m ostrar ella 
misma su verdadero rostro; borrando aquella imagen 
distorsionada por los medios que tan borrascosa­
mente actúan en su contra.

En cuanto a  los que han dicho que «lamentan» 
que Herri Batasuna haya sacado su Eurodiputado, yo 
de ninguna forma puedo lam entar este disgusto que 
se han llevado. Al mismo tiempo declaraban tam­
bién, que los votantes de los pueblos del Estado han 
sido los desencantados, desesperados, parados y m ar­
ginados, refiriéndose incluso a un largo etc., que ellos 
deben conocer intimamente como malhechores, y 
demás. Y yo pregunto: ¿Con esa jactancia que se 
atribuyen de «las cosas bien hechas», de las «maravi­
llas que se están empezando a hacer», ¿Cómo hay 
tantos y tantos por ellos «desheredados» que han sido 
capaces de realizar tan magistral hazaña?

H erri Batasuna es una gran m ujer con una fa­
milia num erosa bienavenida, que al saber 
mantenerse joven y hermosa va pariendo 

nuevos hijos. Y esos pretendientes obscenos con in­
tenciones deshonestas que le rodean para coartar su 
esplendor, no tienen nada que hacer.

Fe de erratas__________________ ____________

En el artículo de Teresa Aldámiz publicado en 
nuestro últim o núm ero, un error de transcripción en 
el segundo párrafo hizo que leyéramos « Y  fue ésta la 
tónica general de las elecciones de noviembre: todos 
a una con Herri Batasuna, cuando, en realidad, debe­
ría decir « Ya fue ésta la tónica general de las eleccio­
nes de noviembre: todos a  una contra Herri Bata­
suna». Conste pues, esta corrección.



Entrevista con Txema Montero

Objetivo cumplido: Herri
Batasuna a i Europa

Pasada la marejada electoral, es 
hora de buscar protagonistas y es 

aquí, sin duda alguna, donde 
colocaríamos a Txema M ontero. 

Tras una dura batalla, peleada palmo 
a palmo, la coalición Herri Batasuna 
consiguió la pasada semana uno de 

sus mayores éxitos históricos, no 
sólo por obtener representación en 
Estrasburgo, sino por ser la única 

fuerza capaz de aumentar su número 
de votos herrialde a herrialde, amén 
de superar por vez primera al PNV, 
constituyéndose en segunda fuerza 

en Euskal-Herria y primera 
abertzale. Centrándonos en la 
confrontación que obligó a la 

formación vasca a realizar campaña 
en el Estado, pedimos a Txema 

M ontero una valoración, tanto de la 
campaña como de los resultados 

obtenidos.

J.Garaiatundua

T remendamente atareado, in­
tentando poner en orden su 
despacho, el abogado bil­

baíno fue desgranando, paso a paso, 
las vivencias de una cam paña que 
no dudó en caliñcar de «vertigi­
nosa».

«El hecho de que Herri Batasuna 
se presente en todo el Estado, compi­
tiendo con partidos grandes, con un 
escaso presupuesto, ha supuesto un 
trabajo a reconocer. Ha habido m o­
mentos en los que más de 60 personas 
de Herri Batasuna han estado a la 
vez en el Estado dando mítines, char­
las, etc... Por otra parte, el diseño de 
la campaña ha sido precioso, me pre­
guntaban en el Estado a ver si había­
mos contratado algún equipo especial 
de marketing o de diseño. M e costaba 
Dios y  ayuda explicar a la gente que 
eran, simplemente, militantes nues­
tros. Ha sido un acierto pleno el pre­
sentarnos con la ayuda de comités de 
apoyo, porque nuestra línea y  p lan­

teamiento político estaba basado en 
sólidos principios, porque nos costó 
tan sólo una semana, antes de la pre- 
campaña, saber que estos comités 
iban a llegar a buen fin , tal es así que 
llegaron a constituirse más de 150 
comités. Creo también que nuestra 
política de prensa ha sido m uy efi­
ciente, durante la campaña, más que 
dar ruedas de prensa hemos debatido

con ellos; han podido ver que HB 
tenía un programa y  unas ideas muy 
cocretas, algo más allá que la imagen 
que el Gobierno daba sobre nosotros 
Los mítines, —continua Txema-, 
han sido los más concurridos, en 
líneas generales, parte por el fenó­
meno novedoso y  de curiosidad, parte 
por una reconocida admiración que 
hay en el Estado por parte de las iz-



quiérelas consecuentes hacia Herri 
Batasuna y  la situación en Euskadi. 
Eramos un poco conscientes de que el 
éxito estaba asegurado desde el m o­
mento en que se constituyeron los 
comités de apoyo».

¿ Y a  nivel de resultados?, «los 
votos obtenidos en el Estado han sido 
los suficientes para conseguir repre­
sentación en Europa, lo cual ha sido 
una convulsión política en el Estado. 
Ha sido una campaña exitosa se vea 
por donde se vea».

Transmitimos al parlam entario 
electo una pregunta que está en la 
calle, ¿crees que ha habido fraude 
electoral?
-*Es difícil precisarlo, hasta que no 
se vean los votos habidos en las p e ­
queñas y  medianas localidades no p o ­
demos pronunciarnos. Las elecciones 
no han sido limpias, eso es claro. El 
hecho insólito de las autoridades gu ­
bernativas pidiendo el boicot activo 
contra una fuerza electoral, esto no 
sucede en todo Europa, el que un pre­
sidente de una comunidad autónoma 
diga que no vayan a sus mítines, no 
voten, es insostenible, que lo dijera 
otra fuerza política, aún. La interven­
ción de la Policía en todos los actos 
de HB, incluso el día de la votación, 
obligando a identificarse a nuestros 
representantes legales, como ocurrió 
en Cataluña; sin hablar ya  de opera­
ciones subliminales, como la apari­
ción de 20 Kgs. de goma-dos en Val- 
verde del Camino (Huelva) el día 
anterior a nuestra llegada o el día de 
reflexión la sorpresiva incautación de 
100 kgs. de amonal en Cataluña, pre­
cisamente el sitio que era más fuerte  
para nosotros, como posteriormente 
se ha demostrado. Ha habido una ac­
ción concertada en ese sentido. El 
fraude en sí deberá esperar un tiempo 
para ser o no verificado».

Los pasos a Estrasburgo

¿Cuáles son en concreto los pasos 
que se deben dar, de aquí en ade­
lante, para ocupar tu escaño? 
-«Bueno, en prim er lugar debe de 
finalizar el escrutinio de la Junta 
Electoral Central, proclamarse los 
electos y en el plazo de cinco días 
tengo que hacer acatam iento a la 
Constitución, hecho insólito, porque 
no voy a ser un parlam entario espa­
ñol, sino un europarlam entario. No 
se exige en ningún reglamento de 
elecciones el acatam iento a la Cons­
titución doméstica para acceder a 
dicho cargo, ya que el Parlamento 
Eurpeo es un órgano supraestatal.

Es una traba vergonzosa y vergon­
zante para tratar de impedir nuestro 
acceso, traba que yo voy a superar 
en principio, a no ser que reciba 
una indicación contraria de la mili- 
tancia de HB o de la Mesa Nacio-

“ Vamos a establecer una ofi­
cina política permanente en 
Bruselas a través de la cual in­
tentaremos canalizar hacia el 
escaño las reivindicaciones de 
otras minorías nacionales o 
movimientos políticos euro­
peos”

nal, aplicando el pase foral, es decir, 
obedezco pero  no cum plo esta 
Constitución mientras no reconozca 
los derechos del pueblo vasco, ya 
que hoy en día ju rarla  sería un acto 
de perjurio para con Euskadi, y no 
quiero ser perjuro ante mi pueblo. 
Sólo tengo una pena, que esta 
misma semana entrante va a cele­
brarse un acto en Estrasburgo al 
cual había sido particularmente in­
vitado para canalizar las demandas 
de los mineros de las zonas en de­
clive, como son Inglaterra, Gales, 
Valonia, la Cuenca del Rurh y Astu­
rias, pero desgraciadamente no voy 
a poder asistir por carecer de acredi­
tación. HB m andará un telegram a o 
buscará las fórmulas adecuadas para 
expresar su solidaridad».

¿Va a establecer Herri Batasuna 
algún tipo de representación perm a­
nente en Europa?
—«Sí, pero hemos visto más conve­
niente hacerlo en Bruselas, vamos a 
hacer una oficina política perma­
nente, en la cual, con la representa­
ción, incluso con la participación de 
ciudadanos de otros estados miembros 
de minorías nacionales o de movi­
mientos políticos, podamos: primero, 
llevar la estructuración interna de 
nuestro escaño y, sobre todo, recoger 
todas las iniciativas que puedan venir, 
tanto de Euskadi, como del Estado o 
del resto de Europa, alguna de ellas 
ya, de inmediato. Por ejemplo, el se­
guimiento del juicio que han inter­
puesto los patriotas catalanes presos 
del caso Bulto, por torturas, contra el 
Estado español, que por primera vez 
se sienta en el banquillo de los acusa­
dos. Los afectados por el síndrome 
tóxico, por la colza, que quieren que

¡as recomendaciones de la O M S sean 
tomadas en cuenta en la legislación 
española, o el problema de los pesca­
dores canarios del banco sahariano, 
amén de la eventual separación de la 
nación canaria de las instituciones 
europeas. Todo lo mencionado sin ol­
vidar el aspecto primero y  fundam en­
tal para nosotros, que sería conseguir 
una resolución del Parlamento Euro­
peo para que se inicie una negocia­
ción política entre la organización ar­
mada ETA y  los poderes reales del 
Estado de cara a solucionar el pro­
blema vasco. Va a ser una trabajo 
duro y  difícil. El Gobierno PSO E va 
a seguir intentando la internazionali- 
zación, sobre todo represiva, del tema 
vasco, pero desde Herri Batasuna no 
se va a cejar en ningún momento y, si 
es necesario llevar autobuses a Es­
trasburgo se hará.

No hubo billetes para todos

Si desde Euskadi Txema M ontero 
y Carlos Garaikoetxea llevarán la 
representación vasca a Europa, otros 
han sido los que se han quedado en 
tierra, ¿cómo valoras, Txema, la no 
consecución de escaño por parte de 
Gangoiti y 40naindia?
~«Jon Gangoiti es la crónica de un 
desastre anunciado en el sentido de 
que la política de alianzas que ha lle­
vado a cabo el P N V  ha sido total­
mente incomprensible. Por otro lado, 
el P N V  está en el periclitar de su his­
toria política, es decir hay un cambio 
de la estructura social de Euskadi, 
que no es cambio político, ya  que este 
es el reflejo del social: una irrupción



de la juventud, una situación de crisis 
económica brutal, una insatisfacción 
de las demandas abertzales por parte 
del Gobierno español y , como resul­
tado, tenemos el ascenso de Herri Ba- 
tasuna, lo cual ha posibilitado que 
seamos la lista más votada al Parla­
mento Eurpeo y  que el P N V  decaiga. 
Respecto a EE, yo  creo que era una 
auténtica razón de estado el que EE  
estuviera en Estrasburgo. Parecía, en 
principio, que su política de alianzas 
era inteligente, de hecho ha obtenido 
buenos resultados en Cataluña, Gali­
cia y  Madrid incluso. Es la niña de 
los ojos del sistema político e iba a 
ser utilizado como eventual cortafue­
gos contra H B en el Parlamento E u­
ropeo, pero era un gigante con pies 
de barro, y  los pies de barro los tenía 
en Euskadi, donde fu e  la lista menos 
votada». Bueno, pero Bandrés ha 
sido nom brado asesor del Grupo 
Arco Iris, ¿no es una forma de en­
trar por la puerta falsa? 
—•Evidentemente, yo  creo que el titu­
lar de un periódico que decía. ‘Ban­
drés se lo monta para estar en Estras­
burgo’ es definitorio».

Volviendo a tus palabras, si tan 
importante es para los planes del 
Gobierno PSOE que EE esté en Eu­
ropa, ¿piensas que en la próxima 
cita cara a Europa van a jugar la 
baza de la circunscripción autonó­
mica, intentando que obtengan es­
caño?
—• Lo van a tener igual de difícil. Yo 
creo que nosotros hemos sido cohe­
rentes, nunca dijimos cuando se bara­
jaba la circunscrpción única o auto­
nómica que Íbamos a renunciar a 
estar presentes, ya  que para nosotros 
es un objetivo estratégico estar pre­
sentes en un foro internacional. No 
como el PNV, que mencionó que boi­
cotearía las elecciones y  otras tantas 
incoherencias más. Herri Batasuna 
acepta los retos políticos allá donde 
se le plantean, eso sí, con nuestras 
pautas. La gran ventaja que tiene HB  
es que es capaz de entender al adver­
sario y  no ser comprendido por él».

Una reacción de asombro y de 
incomprensión

El debate suscitado entre periodis­
tas la pasada semana en torno al 
éxito alcanzado por Herri Batasuna 
fue bastante indicativo de hasta qué 
punto ha tocado su línea de flota­
ción: ¿cómo lo valoras?.
—•S e  retroalimentan de sus propias 
mentiras, es lo curioso de la prensa

española, llegan a creerse sus propias 
mentiras y  sus propias desinformacio­
nes de tal grado que, cuando se en­
frentan a la realidad, no saben asimi­
larla. Entonces, tienen que buscar 
explicaciones fantásticas sobre los 
hechos o simplemente decir que no 
entienden nada. Si, por lo menos, sir­
viera esto para que empezaran a en­

juiciar la realidad política de Euskadi 
desde otros parámetros, sería mucho 
mejor. M e da la impresión de que van 
a tener que sufrir la tortura de Tán­
talo con nosotros y  en las próximas 
ocasiones volverán a incurrir en ese 
error. Es la peor ceguera, la del que 
no quiere ver».

En ese análisis de la prensa se 
atribuye el voto marginal a Herri

Batasuna: parados, pasotas, punkies, 
desesperados... en sus propias pala­
bras, la escoria de la sociedad, como

“Lo curioso de la prensa espa­
ñola es que llegan a creerse sus 
propias desinformaciones y, , 
cuando se enfrentan a la ver­
dad, no saben asumirla ”

si ese voto tendría menos valor, a tu 
juicio, ¿a qué se debe ésto?
—•Esto me parece lo más grave de 
toda la campaña electoral. Que se v 
niegue el derecho de expresión polí­
tica a los desamparados del sistema,



que son los que más razones tienen 
para reivindicarse contra él, me p a ­
rece antidemocrático profundo, en la 
línea de lo que decía George Orwell 
en el 84 cuando hablaba de las no- 
personas y  el sistema político que, a 
nivel económico, ofrece la salida de 
unos pocos en contra  de unos 
muchos, de los que quizás algún día 
tiren. A un nivel político también, a 
esos se les reconoce el derecho de ex ­
presión política y  se les niega, no di­
rectamente, ya  que sería volver al su­
fragio del siglo pasado por clases o 
estamentos, pero sí se niega su cali­
dad diciendo que no vale para nada. 
Esto es lo más grave de la campaña y  
se ha institucionalizado como moneda 
de uso corriente, siendo la gente que

más razones tiene para criticar e l sis­
tema».

Para finalizar esta entrevista, ¿ 
qué sentido tienen las declaraciones 
de Pérez Royo, candidato número 
uno de IU  a Estrasburgo, califi­
cando la obtención de escaño por 
HB como un desastre?.

—«A m í no me llaman la atención, 
porque la historia de la izquierda es­
pañola es la de una claudicación tras 
otra. Fue un desastre el año 73, 
cuando calificaron la muerte de Ca­
rrero como un acto de la CIA, nunca 
supieron entenderla. Fue un desastre 
la campaña pro-amnistía, ya  que pen ­
saron que se podía conseguir me­
diante un pacto, fu e  un desastre para

ellos la irrupción del abertzalismo. 
Piensan que el sistema es manifiesta­
mente mejorable desde dentro, que se 
puede contemporizar con los enemi­
gos seculares del pueblo trabajador y
lo que pasa es que tienen que mirarse 
en su propia casa y  tienen que ver 
cómo el partido que luchó contra el 
franquismo ha sido reducido a la m i­
seria, que ellos que pensaban ser 
ágiles gacelas en las instituciones se 
han convertido en pesados paquider­
mos incapaces de llevar una iniciativa 
popular y  la gente les ha apartado su 
confianza y  están reducidos, exacta­
mente, a ser la quinta fuerza política 
por encima de HB, que es la sexta, a 
pesar de que nosotros tenemos inci­
dencia en Euskadi».

Votos al Parlamento Europeo 
en todo el Estado español

Comunidad Autónoma Herri Batasuna Eusko Alkartasuna 
_________  ___________ (Europa de los Pueblos)

Votos % Votos %

A ndalucía 10.105 0,32 1.588 0,05

Aragón 2.984 0,47 616 0,10

Asturias 5.637 0,98 568 0,10

Baleares 1.477 0,44 536 0,16

Canarias 4.871 0,73 424 0,06

Cantabria 2.072 0,70 259 0,09

Castilla-La M ancha 1.544 0,16 298 0,03

C astilla-León 4.775 0,33 1.194 0,08

Principado Catalán 39.693 1,31 112.817 3,72

Extremadura 1.164 0,20 219 0,04

G alicia 7.473 0,59 12.635 1,00

Madrid 14.701 0,61 2.199 0,09

Murcia 1.314 0,26 266 0,05

Euskadi 251.893 34,02 191.545 22,74

La Rioja 1.052 0,73 190 0,13

Valencia 12.284 0,61 2.755 0,14

Ceuta 31 0,15 16 0,08

M elilla 29 0,16 3 0,02



Hauteskundeak igarota, «Peixoto» mintzo:

«Pauso- pauso eta eskuz esku 
giovada gema»

Jose M anuel Pagoaga Gallastegi, 
«Peixoto» euskal errefuxiatu 
historìkoa, bigarren postuan 

agertzen zen HBek Europako 
Parlam enturako aurkezturiko 

hautagai zerrendan. M ano 
Onaindiari eurodiputatu txartela 
eskuratzeko botu gutxi falta izan 

zaiola behin eta berriro entzun behar 
izan dugu hauteskunde ondorengo 
egunotan baino inork ez du esan 
«Peixoto» EEko zerrendaburua 

baino hurbilago izan denik 
Estrasburgotik. Jose  Manuel 

Pagoagaren eritzia kontutan har 
dezagun eurodiputatu txartela behar 

ez denez, harengana jo dugu 
hauteskundeotako balantzea eskatuz.

A.D.______________________
«Hauteskundeotako emaitzaktant- 

taka iristen ziren bitartean, kazetari 
batek HBren begibistako igoeraz gal- 
detu zion Alfonso Guerrari... ‘esisti- 
tzen ez ziren indarrak azaldu dira
— esan zuen Guerrak —. Besteekin al- 
deratuz gero, ezin da esan HBren al- 
deko botuek garrantzia dutela. Ezin 
dela esan? Ez da esan behar, Guerra 
jauna. A zkenik, zuek ere ez duzue si- 
nesten zabalduriko gezur huts hori...* 
Honela mintzo da «Peixoto».

HBek izan duen igoera nabarme- 
naren zergatia galdetu diogu... *Po- 
liki bada ere, bagoaz ulertzen nork 
betetzen duen, eguneroko eginkizu- 
nen bitartez, hitz pottolo eta hitz 
haundien zama. Nere ustez, hori da 
hauteskunde hauen esanahi garran- 
tzitsuena. Nola ulertu, bestela, Eus- 1 
kal Herriko indar abertzaleen lehena 
H B  izatea? Ororen buru, zintzota- 
suna izan da garaile. Hego Euskal 
Herriko iritzi gehiengoari bizkar 
eman gabe, gero eta garbiago azal- 
tzen da herriaren begietan, HBren la­
nari esker, ezarri nahi diguten bor- 
tzagia Madrilen neurrikoa dela».

«Peixoto»ren ustez, ez da duda iz*
pirik gelditzen. Hauteskundeotako



emaitzak aurrerapauso garrantzitsu 
bat da. «Pauso bat aurrera, arazo po- 
litiko honen alerabide politikoari 
buruz; pauso bar aurrera, jende zin- 
tzo alkartzeari buruz; pauso bat au-

”Aunque lentamente, ya  vamos 
comprendiendo quién llena de 
contenido, con el trabajo diario, 
las grandes palabras”

nera, Madrilek geure artean sortu 
nahi duen g a ta zk a  eze z ta tzea r i  
buruz; pauso bat aurrera, ororen 
buru, pauso bat aurrera, Madrilek 
beti bezala bortxaz ezarri nahi dugun 
bortzagia hausteari buruz...»

Errefuxiatu euskaldunak ezin du 
begibistatik kendu lehen G uerraren

’En estas elecciones, por en­
cima de todo, ha ganado la co­
herencia”

ahoan jarritako esaldia... « ‘Ezin da 
e m ’... oraingo honetan ahots lasaiak 
ezin izan du izkutatu aurpegiak ispi- 
latzen zuen harridura. Normal, jasan- 
dako labankadak —oraingo honetan 
harxaluez eta guzti— sakonki zau- 
ritu zuen, nahiz eta, Tjesteekin alde- 
ratuz gero\ labankada hori horren 
hilkorra ez déla esan».

Euskal Herritik kanpo jasotako la- 
guntza b iz ik i  e s k e r tz e n  d u  
*Peixoto»k. «Es ta tú  espainoletik
111.189 botu etorri zaizkigu eta
nonek izugarrizko esanahia du,
f.men xeheki aipatzeko luzeegia iru-

jtzen zaiguna. Fronte berri bat ireki
Saur beretik landu beharko du- 

frtna alkartasun hau zabaldu eta sen-

dotzeko, gure lana ez baita hautes- 
kundeetakoa bakarrik, herri bat ezin 
bait da askatu hauteskundeen bitar- 
tez bakarrik».

«Estatu espeinolean altxatu dugun 
alkartasuna —segitzen du euskal 
errefuxiatuak— bereziki nazioarteko 
mailan izango du oihartzunik haun- 
diena, ezin bait da gorde, eta Estras- 
burgon jarraipena izango duelako. Ez 
Estrasburgon bakarrik, E K IN ek sus- 
tatuta, mundu zabalean. Europan 
zehar dauden Euskadirekiko alkarta­
sun batzordeek amasa hartu dute, dei 
izugarría delako».

José M anuel Pagoagak euskaldun 
guztion batasunaren aldeko deia 
egiten du. «Oraindik euskaldun guz- 
tiok garaiz gaudela iruditzen zait, as* 
katasunaren bidean alkartuz zintzoki 
jokatzeko. Ikusi nahi duenarentzat 
nahiko garbi dago: ez dagoela bihar

’Se ha abierto un nuevo frente 
que hay que mimar desde hoy 
mismof porque lo nuestro va 
más allá de los procesos electo­
ralesr”

bizitzerik gaur herriaren hitz oroko- 
n a  janda».

Amaitzeko, «Peixoto» garaipena- 
ren giltza azaltzen du: «Hautes- 
künde hauen bitartez hartu dugun ar­
d u ra  h is to r ik o a k  o r g a n iz a tz e a  
eskatzen du. Bakoitza bere leku eta 
ahalen arabera, baina organizatzea. 
Pausoz pauso eta eskuz esku gurea 
da geroa».



— Crónica informaI

Aquel día

F. Sistiaga

El día antes fue de lo más tenso. A un optimista se 
le ocurrió sugerir como quien no quiere la cosa, en 
una especie de susurro de mal agüero «¿alguno ha 
pensado en que no pueda salir Txema Montero?». 
Nos miramos todos. Ahí va Dios, pues con las 
prisas, ni cuenta. M ediada la tarde alguno fue más 
ocurrente todavía: «no sé, no sé. Pero van a hacer 
del pucherazo a HB cuestión de Estado». El argu­
mento, vistos los antecedentes de la campaña, podía 
tener incluso su lógica aplastante. Y, ya para rema­
tar, Edurne Brouard comentaba en Pozas entre tinto 
y tinto: «pues Santi, avanzado el escrutinio por la 
noche, se acostó de senador y a la m añana siguiente 
se encontró con que había perdido el escaño nada 
menso que por 27.000 votos». La cosa, como se ve, 
iba de buenos augurios.

Y el día de autos no pudo comenzar mejor. Es un 
decir, porque, de m añanita, el M ontier se acerca de 
lo más campechano hasta la mesa electoral en Mun- 
gia, echa la papeleta y, hale, a la puerta del colegio 
la prensa esperándolo. Un avizado reportero radio­
fónico le acerca el micro y, en directo, va y le pre­
gunta que a ver qué pensaa del Athletic-Real de l í  

tarde. Y el eurodiputado, en aquellos instantes aún 
eurocandidato in pectore, que no se lo piensa dos 
veces y lo suelta sonriéndose: «total, a mi no me 
gusta el fútbol». Los del séquito lo miraban horrori­
zados: ¡cuántas horas de trabajo abnegado y mili­
tante echadas por tierra!, ¡cuántos votos desperdi­
ciados! Sólo un par de horas más tarde Txema sería 
un poco más preciso: «no estaría de más que ganase 
el Atheltic. Es por Iribar, ya  sabéis». E l Txopo 
justo cuando comenzaba la campaña electoral, se lo 
había dicho en una de esas interminables de los ae­
ropuertos en que habían coincidido: «claro que te 
voy a votar, faltaría más. Pero tú has de darle duro al 
euskara». Y se le quedó mirando, m itad serio, mitad 
guasón, desde su atalaya zarauztarra.

La noticia llegó heladora m ediada la m añana: en 
Burgos, en Huesca, en Barcelona, en todos los sitios, 
las papeletas no estaban en las cabinas. La excusa 
era que, dado el número de candidaturas a las elec­
ciones al Parlamento europeo, era imposible colo­
carlas todas en el interior. Y añadían: «además es



tión que, a m edida que pasaban las horas interm i­
nablem ente, le oía repetir cada vez a más personas. 
Porque es lo que decíamos todos: »claro, como es la 
primera vez...». Y al igual que Jardiel Poncela se 
preguntaba si hubo alguna vez once mil vírgenes, 
las once mil preguntas eran, a la hora torera de 
antes, a las cinco de la tarde «dime, ¿y qué pasará 
en...?». «En» podría ser lo mismo Segovia que Ali­
cante o Cuspedriños de Abaixo.

A las siete en La Casilla los únicos gigantes eran 
los zancudos. H abía otros, más anónimos, pero en 
esos mom entos era mejor no dejarse notar, no fuera 
que el tem bleque interno mal contenido los fuera a 
delatar y la calma y la serenidad aparente se fueran 
al garate por algún jolgorio inoportuno de las tripas. 
Así que, tragando sa ív a , Radio Euskadi, la SER, 
Herri Irratia, todas conectadas y el Gabilondo 
echándole emoción al asunto y desgranando el 
reloj: «en quince minutos estaremos en condiciones de 
adelantar el sondeo exclusivo que ha elaborado para 
nuestra cadena de emisoras Metra-6».

A falta de cinco m inutos el cham pán ya estaba 
frío. Pero no hubo ni uno que se acercase a la 
puerta del frigorífico para intentar siquiera un tí­
mido descorche. El rito es el rito y el ceremonial, 
aunque salga del alma, no se rom pe por nada del 
m undo. N o la vayamos a gafar. Tres minutos y ya 
todos tienen en la m ano los bolígrafos y el papel di­
vidido en no sé cuántas casillas. Ya está: la musi- 
quilla de la sintonía, el anuncio de rigor, el sponsor 
que se hace interm inable y, vamos allá: «el P SO E  
se ha pegado un batacazo de impresión y  A  P, algo 
también. Suben el CDS, IU  recupera algo y  se des­
melenan los partidos regionalistas. Y  a todo esto, los 
batasunos que sacan un escaño con un tercio de los 
votos en el resto del Estado español».

Más de un puño se ha levantado al aire. Pero, 
calma. Los veteranos de estas lides saben cómo se 
las gastan en estas ocasiones los de los sondeos: al 
principio te suben para después dejarte caer, suave 
o bruscam ente, según quieren que te des el bata­
cazo. Y comienza el rosario de resultados electora­
les: «el P SO E  pierde la mayoría en Madrid, Sevi-

La tarde

Conozco yo a más de tres de buen paladar y 
mejor que aquel m ediodía se lo pasaron a consomé. 
•Es que tengo prisa», disim ulaban y el «algo ligero» 
de excusa quedaban en entredicho con «¿y tú qué 
crees que va a pasar?». Buena pregunta. U na cues-

que son m uy largas». Magnífico: una forma exce­
lente de garantizar el secreto del voto. Y, sobre 
todo, un factor disuasorio de prim era para aquellos 
un poco timoratos. Después, en el transcurso del 
día, se com probaría que algunos tom aban buena 
nota del que cogía la papeleta azul de HB. La de­
mocracia se consolida, ¿no es eso, vida?



lia.... A ver qué hablan de Bilbo: en la capital 
vizcaína H B aventaja en un concejal y  en un punto al 
Partido Socialista». M iradas de escepticismo: «no os 
decía yo... La que nos tendrán preparada». N o hay 
declaraciones por el momento. A Txomin Ziluaga, 
en medio de la incipiente m arabunta y de la ilusión 
contenida, se le escapa «qué bien se ha portado la 
gente en el Estado».

La noche ___

«Metra-6» seguía machacando, que sí, que es se­
guro. «Pues si tanto lo repiten y  no se desdicen, algo 
habrá», susurraba aún uno de los conspicuos. Pero 
¿y el Guerra¿ ¿dónde se habrá metido Guerra? 
Aquello sí que era ya un buen síntoma. El chico se 
hizo de rogar o quizás se pasó la tarde-noche dán­
dole de coscorrones al Barrionuevo por la brillante 
idea de sacar a los batasunos de gira por el Estado. 
«¿Con qué no se iban a presentar, imbéciV.» excla­
m aba fuera de sí mientras sacudía dos capones

consecutivos al granulado ministro. «¿Con que se 
iban a acojonar y  no se atreverían a salir fuera de las 
Vascongadas, mentecato?» y  le encasquetaba un 
puntapié en m itad de las nalgas al desconsolado 
Pepe. Guerra, m ientras se atusaba al corbata y el 
tupé y recomponía el gesto, aún  tuvo tiempo de 
m ascullar mientras enseñaba m edia sonrisa a la 
prensa y un colmillo asesino al de Interior, un «cho­
rizo, más que chorizo».

Herri Batasuna, dos por ciento de los votos en el 
total del Estado y un escaño seguro» se reprimió a 
duras penas Alfonso. Entonces ya era seguro. 
Cham pán, abrazos y, la hostia, cuántos votos ha­
brán faltado para sacar a Peixoto.

Lo dem ás ya lo sabéis. En Iparralde, un hombre 
tranquilo y sencillo seguram ente tallaba en la semi- 
penum bra la últim a m adera de ese día. Delante e él 
tenía escrito. No era un verso: Pero se lo merecía. 
Empezaba así: «Solidaridad recíproca...».

PARLAMENTO EUROPEO

Parlamento Europeo, resultados 
generales

Cuando van escrutados el 9 9 ,9 2 %  de lo votos, los resultados son 
los siguientes:

Total de votantes: 1 9 .5 8 1 .6 7 9 . Participación: el 6 8 ,9 3 % . A b s ­
tención: 8 .8 2 6 .8 3 1  (31,7% ). Papeletas nulas: 2 2 5 .9 9 3  (1 ,15% ). 
Votos en blanco: 1 8 2 .0 4 4  (0,93% ).

Candidatura

PS O E............................

Votos

7 .5 6 8  752

Porcentaje

3 9 ,1 0

Diputados

28
A P .................................. 4 .7 3 3 .2 3 6 2 4 ,6 6 17
C D S ............................... 1 .985.227 10,26 7
IU ................... 1.014  483 5 ,2 4 3
C iU ................................ 8 5 3  433 4,41 3
H B .................................. 36 3 .0 1 5 1,88 1
EA-ERC-PNG............... 32 8 .2 2 9 1 ,70 1
CIP.................................. 2 5 8 .5 2 7 1.34
PN V-PG N .................... 2 2 8  29 9 1.18

P A ................................. 1 8 9 .352 0 ,9 8
P O P ............................... 170 .515 0 ,8 8
u v .................................. 162.961 0 ,8 4
F N .................................. 122 .823 0 ,6 3
A S .................................. 1 1 8 .4 3 9 0 ,61
A IC ................................ 1 1 0 .228 0 ,5 7
L V .................................. 107 .001 0 .5 5
P A R ............................... 1 05 .934 0 ,5 5
P S T ............................... 7 4 .8 0 3 0 ,3 9
c v .................................. 6 4 .8 4 7 0 ,3 4
BNG............................... 5 4 .5 9 7 0 ,2 8
E U .................................. 3 4 .5 0 0 0 ,1 8
A N E M Y A .................... 3 0 .2 6 5 0 ,1 6
PORE............................ 2 9 .6 9 9 0 ,1 5
C S D ............................... 2 9 .4 9 9 0 ,1 5
PO S I....:....................... 2 6 .1 6 9 0 ,1 4
U C E............................... 2 3 .6 4 6 0 ,1 2
FE-JO NS..................... 2 3 .1 0 6 0 ,1 2
P H .................................. 2 2 .5 2 3 0 ,1 2
U M ................................ 19 .064 0 ,1 0
P C V ............................... 14 .532 0 ,0 8
PR C ............................... 14 .532 0 .0 8
P A N C A L ...................... 12 .814 0 ,0 7
P E D ............................... 8 .5 6 7 0 ,0 4
L A .................................. 8 .451 0 ,0 4



Con Goio Hernando, responsable de 
HB y coordinador de ¡a campaña 

en M adrid
L a tímida información de los 

medios de comunicación de 
la capital española sobre la 

presentación de la candidatura de 
Herri Batasuna al Parlam ento Euro­
peo por todo el Estado español no 
impidió que el inicio de la prim era 
campaña, fuera de las fronteras na­
turales de Euskadi, en el corazón de 
Madrid, se concentraran doscientas 
personas para turnarse en la pegada 
de carteles. En la G lorieta de Bil­
bao, con la cercana presencia de un 
grupo de militantes falangistas que 
se dedicaron con posterioridad a 
arrancar parte de los carteles pega­
dos, comenzó una  cam paña  de 
medios limitados pero de entu­
siasmo. Al menos así lo ve Goio 
Hernando, responsable de HB en la 
campaña de M adrid que coordinó 
todos los actos, jun to  con el Comité 
de Apoyo, a la C andidatura de la 
coalición abertzale al parlam ento 
Europeo: «fue significativo que mien­
tras otros líderes estaban ajustando la 
corbata y  el traje para la fo to  de 
rigor, allí los congregados pegaban 
carteles mientras se gritaba ‘presoa 
kalera] Ramnistía osoa’ y  ‘todos a 
una Herri Batasuna'».

La campaña fue coordinada desde 
la sede de la calle Atocha de M a­
drid, pleno centro castizo, con el 
paso de los días de los calculados en 
el mejor de los casos, veinte grupos 
de apoyo, hasta superar los treintai- 
cinco grupos de diferentes barrios y 
pueblos de M adrid, lo que da idea a 
quienes se aventuraron a extender el 
apoyo a la candidatura encabezada 
por Txema M ontero, del interés des­
pertado por conocer, a través de ca­
nales directos, lo que ocurre y se 
piensa en Euskadi. Carteles; un bo­
letín explicativo del porqué de la 
existencia del Comité de Apoyo y 
'as charlas, fueron la base funda­
mental de la cam paña, así como los 
cuatro mítines im portantes de Mós- 
toles, San Fem ando de Henares, Le- 
ganés y en la plaza de Agustín Lara 
de Madrid, acto central que cuenta 

la presencia de Txema M ontero, 
Pablo Sorozabal, Txomin Ziluaga, 
Miguel Romero, Javier Dorronsoro

fraestructura mínima organizativa a 
la vista de los actos en centros labo­
rales como el Hospital Provincial, 
RENFE, Bimbo, Coca Cola, Fábri­
cas de cerveza, en las universidades, 
asociaciones de vecinos...».

En uno de los actos celebrados en 
la Facultad de Sociología, uno de 
los oradores ofreció a los asistentes 
la posibilidad de «leer menos y  viajar

Goio Hernando responsable de HB

y la actuación del grupo de rock 
vasco Potato.

En boca de Goio Hernando, las 
dificultades que en un principio 
cabía esperar al realizar una pri­
mera cam paña en una ciudad tan 
enorm e como M adrid, se suplieron 
con el trabajo: «el hecho de hacer 
actos en la mayoría de los pueblos de 
Madrid, demuestra que existe una in­



casa fundada en 1887 

Aventuras gastronómicas

Nuestros nuevos teléfonos: 13 29 34 - 13 44  46

ll Madre Vedruna, 10 vitoria Qasteiz |i--------=

más». Precisamente, el cerco infor­
mativo, ha sido el principal obstá­
culo que se encontraron los coordi­
nadores de la campaña. Para Goio 
«unas veces la desinformación y  otras 
la manipulación y  la mentira, tapor- 
tan una influencia en el conjunto de 
la sociedad. En los muchos actos ce­
lebrados, casi siempre han acudido 
los medios de comunicación, perooo 
después no dan información. También 
nos hemos encontrado con hechos 
como el de Móstoles que informaron 
(medios como la agencia Efe, A B C  y  
Deia) que un mitin se había suspen­
dido por falta  de gente, cuando en 
realidad no estaba convocado tal 
mitin sino lo que se estaba llevando a 
cabo era una reunión preparativa del 
mitin del día treinta».

Los grupos más receptivos a los 
mensajes y el apoyo de Madrid, 
Golo Hernando los ha encontrado 
entre quienes conocen la lucha que 
se lleva en Euskadi, «bien porque 
hacen un seguimiento por la prensa, 
Egin y  PUNTO Y HORA y  otros 
medios o bien porque han tenido la 
experiencia de participar allí en los 
múltiples actos que se vienen desarro­
llando en Euskadi, como el Aberri 
Eguna o la semana de Gernika. Otros 
se han acercado por primera vez a 
conocer los objetivos, métodos, la co­
rrelación de fuerzas... También los 
había poco receptivos, quizá influen­
ciados por la intoxicación informa­
tiva, pero siempre había interesantes 
debates que contribuían a entender. 
Los más receptivos siempre son los 
que se encuentran en diferentes 
luchas ya  sean sindicales, universidad, 
jóvenes».

Dos aspectos más resalta Goio 
sobre la experiencia llevada en M a­
drid: «Por un lado, muchas personas

se han dado cuenta que los que dan 
las órdenes y  reprimen en Euskadi, 
son los mismos que en Reinosa, 
Puerto Real o Madrid. Per tanto la 
ley del P SO E  al hacer una sola cir­
cunscripción electoral se le ha vuelto 
en contra, pues nos permite dar o 
conocer nuestra lucha y  al venir no­
sotros de allí, intercambiamos expe­
riencias y  se nos posibilita conocer 
mejor los problemas del resto del Es­
tado».



Con representantes del Comité 
de Apoyo a la candidatura 

de HB en M adrid

Manuel G. Blazquez_________

El Comité de Apoyo a la candida­
tura de Herri Batasuna al Parla­
mento Europeo, fue form ado en su 
origen por los militantes de partidos 
políticos com o  el M o v im ien to  
Comunista, Liga Com unista Revolu­
cionaria, el Comité de Solidaridad 
con los Pueblos e independientes. 
Representantes de los tres primeros 
Oblaron para PU N TO  Y HORA 
^bre las motivaciones de este apoyo 
) las experiencias habidas durante la 
campaña. Miguel Romero, por LCR, 
Javier Dorronsoro por MC y Luis 
■̂espo en nom bre del Comité de 

Solidaridad, coincidieron en lo posi­
tivo de la experiencia y en al posibi-
dad de que en un futuro inmediato

este trabajo en com ün «sirva para 
recuperar el movimiento de la iz ­
quierda radical en Madrid».

Miguel Romero, estima que el 
Comité de Apoyo fue form ado «por­
que nos parecía la mejor form a para 
desarrollar una campaña a la vez m i­
litante con un eco político amplio 
como la que queríamos hacer con 
estas elecciones europeas. E l Comité 
nos permitía poner en acción a m u­
chísima gente de una manera unitaria 
y  realizar una actividad política de 
base. Por una parte damos un im ­
pulso a la solidaridad con Euskadi, 
que no es nueva en Madrid, pero que 
con esta campaña puede salir muy re­
forzada. Por otro, convertimos la 
campaña en una cto de denuncia, de 
agitación política contra el Gobierno,

con ese lema de ‘lo que más les due­
le ’».

Javier Dorronsoro piensa que el 
hecho de que la iniciativa esté en 
fuerzas de M adrid, «tiene un valor 
importante para nosotros y  también 
para HB. Es más efectiva porque la 
gente encuentra a personas que lu­
chan y  trabajan en M adrid y  tienen 
razones para dar el voto a HB. Es 
una form a de superar prejuicios histó­
ricos. Tiene también valores positivos 
el hecho de que se vea que aquí se 
lucha de la misma manera que en 
Euskadi, codo con codo».

A ñade el representante del MC 
que no es la falta de alternativas en 
el resto del Estado lo que ha m oti­
vado el apoyo a HB, sino la im por­
tancia de unas elecciones. Recuerda 
luchas radicales como la cam paña



Anti-Otan, «lo que pasa es que en 
unas elecciones operan otras leyes. 
La gente vota a quien puede tener 
unos resultados prácticos y  nosotros 
creemos que en Euskadi hay una co­
rriente de masas amplia que está por 
unas posturas radicales de izquierda y  
en el resto del Estado no existe una 
corriente de masas grande que esté 
por una alternativa revolucionaria ra­
dical. H B  puede recoger los votos de 
la izquierda revolucionaria del Estado 
aunque aquí todavía no tenemos la

sabilidad de resolver en días proble■ 
mas que duran años».

Luis Crespo, en representación de! 
Comité de Solidaridad con los Pue­
blos, cuenta el proceso de debate v 
valoraciones previas antes de pedir 
el voto por HB individualmente o 
como Comité. El apoyo a esta caro- 
paña lo considera como un apéndia 
más en la trayectoria reivindicaba 
que llevan desde su fundación, «¿o 
que valoramos es el trabajo, qui 
hemos realizado hasta el momento,

Luis Crespo

Mitin-charla en la Facultad de Sociología de Madrid

fuerza suficiente como para poder 
ofrecer una alternativa electoral».

Sí piensa Dorronsoro, sin em ­
bargo, que el hecho de que los votos 
del Estado español puedan ayudar a 
que Txema M ontero sea parlam en­
tario europeo sirven al miso tiempo 
para reforzar la moral de la gente. 
« Van a servir para reforzar señas de 
identidad de la izquierda referentes al 
internacionalismo, porque se está 
dando la oportunidad de hablar real­
mente de lo que es la solidaridad 
entre los pueblos».

Miguel Romero, por su parte, va­
lora los efectos de los días de activi­
dad electoral:«El que corrientes dife­
rentes hayamos sido capaces de 
ponernos a trabajar juntos, indica 
bastante bien el camino por donde se 
puede marchar. E l aumento de fu e r ­
zas revolucionarias en Madrid, de­
pende de un proceso que es más lento. 
Aunque este camino puede dar resul­
tados y  la campaña sea interesante, 
no la podemos cargar con la respon-

esas denuncias en el mismo parla­
mento de Estrasburgo, sobre las ex­
tradiciones, sobre las torturas, el de­
recho de asilo, las cárceles de 
máxima seguridad... denuncias de las 
que estamos teniendo respuestas por 
parte de ¡a comisión de Peticiones del 
Parlamento. A l denunciar estos as­
pectos en Estrasburgo, es ya darle un 
apoyo a la candidatura de HB».

Por eso los integrantes en el 
Comité de Solidaridad verían intere­
sante y se habrían quedado más sa­
tisfechos si el número dos de la can­
d id a tu ra , el refugiado  Peixoto, 
pudiera sentarse en el Parlamento 
Europeo, «y demostrar, así, que aquí 
no se respetan los mínimos derechos».

Algo en que siempre coinciden 
quienes han participado en la cam­
paña madrileña, y que de hecho 
salió a debate en casi todas las char­
las llevadas a cabo, es la significa­
ción que en la opinión pública tie­
n e n  la s  in f o r m a c io n e s  que. 
mediatizadas, llegan del País Vasco

Javier Dorronsoro
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a través de los medios de com unica­
ción. Esa versión casi unánim e de 
prensa, radio y TV, a juicio de los 
miembros que form an el Comité de 
Apoyo, que puede ser en parte 
contrarrestada a la vista de los resul­
tados.

Muchas de las personas que se 
acercaron a mitines y actos progra­
mados por HB tuvieron la primera 
oportunidad de escuchar versiones 
en directo y discutir sobre la reali­
dad vasca. El cerco por tanto, aun­
que circunstancialmente y de una 
manera leve, ha podido romperse.

Dorronsoro, del MC, asegura en 
tomo a la cam paña de HB en M a­
drid que «las charlas han posibili­
tado un interés extraordinario por 
conocer a la coalición abertzale. 
•Ayer era curioso ver cómo trabaja­
dores de izquierda preguntaban si HB  
tiene que ver algo con los obispos, los 
curas; si era una fuerza clerical. Por

VOTA HBÜS1
LO QUE MAS LES DUEI

m itin - f ie s ta Actúa: Potato

6  de ¡unió Intervienen: Txema Montero
9 de la noche % Edurne Broaard
Pza. Agustín Laja Iñaki Esnaola
h m  i  li Carili M aría Gascón
deM esE dePuete Miguel Romero
Maro: Tirso y Lavapies Pablo Sorozábal

Cornile d t  u o v o  •  U  CuW idatora d f  KB al P v l u n m t t  EuroDeo

Para Miguel Romero, la pérdida 
de autoridad moral del G obierno de 
Felipe González «contribuye a que la

otro lado otros pensaban que sola­
mente se preocupan de la lucha por la 
separación de Euskadi y  que todo lo 
demás no interesa. Otros pensaban 
que son insolidarios y  que no tenía 
H B  implantación en el pueblo traba­

jador vasco».

gente cada vez preste menos atención 
al mensaje de la campaña antiterro­
rista; a priori hay gente que dice que 
no tiene que ser verdad. Por eso el in ­
terés que hay por oir lo que dice una 
gente que está con ellos, contra el 
mismo gobierno».

Insiste Luis Crespo en el interés 
de muchos madrileños por el voto 
de denuncia y castigo. Por eso trans­
currida más de la mitad de la cam­
paña electoral se sum aron grupos de 
lo más variado y desde distintas ór­
bitas ideológicas de la izquierda. In­
cluso grupos anarquistas de la un i­
versidad, como el colectivo musical 
de la Facultad de Quimicas «La 
Oveja Negra», ha colocado carteles 
pidiendo el voto por «el rechazo 
total al régimen del P SO E  y  el resto 
de partidos afines; por la solidaridad 
con la juventud y  el Pueblo Vasco en 
su lucha por la libertad total y  contra 
las democracias sometidas a los inte­
reses de los Estados Unidos». A un­
que como otros muchos hayan per­
d id o  la  a b s te n c ió n  p a ra  las 
votaciones a la com unidad autó­
nom a y los ayuntamientos.

VO TA  H*j

[v o t a  HBIVOTA HBIVOTA H i!VOTA te![v o ta  UBI

VOTA KB ' jVOTA HB! [VOI A



La campaña y resultados de HB en la prensa estatal

Voces y silencios bien 
orquestados

F em an d o  M orán, M an u el Fraga, Fernando P érez R oyo  y  Eduardo P u n set —ca b eza s d e  lista  al P arlam en to  d e  Estrasburgo de 
la s fuerzas e s p a ñ o la s -  co in cid ieron  en afirm ar que e l v o to  a H B  fuera d e E uskadi corresp on d e a  lo s  «m arginados y  desespera­
dos».

Teresa Toda________________

C on todo el espacio que se 
dedicó durante la última 
fase de la campaña electoral 

a Herri Batasuna en los grandes pe­
riódicos y medios de comunicación 
de alcance estatal, resultaba hasta 
cierto punto sorprendente el «bajo 
perfil» de lo dedicado a los resulta­
dos finalmente obtenidos por HB el 
pasado 10 de junio. Se incluían en 
los resúmenes generales, se recogían 
en apenas algunas líneas en los 
apresurados editoriales de urgencia 
del día 11, y, eso sí, se subrayaba el 
hecho de que un tercio de los votos 
para el Parlamento Europeo hubie­
ran venido de fuera de Euskadi, 
junto a que HB se perfilaba como 
segunda fuerza política en Euskadi.

Una pauta la marcó Alfonso Gue­
rra en una escueta frase dicha en la 
noche electoral. Cuando se le pidió 
una valoración de los resultados de 
HB fuera de Euskadi, se limitó a 
constatar el evidentísimo hecho de 
que «hay un sector de la población 
que ha considerado que esa era su op­
ción». Luego matizaría que no le pa­

recía «excesivamente relevante» den­
tro del cuerpo electoral ese sector.

Los cabeza de lista

Pocas horas después, en boca de 
los políticos, se pasaba al análisis de 
que los votos de fuera de Euskadi a 
Herri Batasuna eran votos de «la 
marginación y  la desesperación». Los 
cuatro cabezas de lista del PSOE, 
AP, Izquierda U nida (IU), y CDS al 
Parlamento Europeo hablaba de 
que «es un voto de marginación polí­
tica y  psicológica más que social». 
Fernando Pérez Royo, de IU, opi­
naba que «se ha votado a H B por 
desesperación. Se  ha considerado de 
manera equivocada que se debía ca­
nalizar la rebeldía por esa opción po ­
lítica, cuando existen otras opciones 
más democráticas». Fraga se reafir­
m aba en que «es obligación de la 
mayoría deslegalizar de una vez a 
HB» y Punset esperaba que «vaya 
desapareciendo el fenómeno».

Pero para encontrar referencias 
amplias de esa parte de la rueda de 
prensa había que hurgar bastante en 
los diarios. Tan sólo los más dere- 
chosos (el renovado diario «Ya», 
hoy en manos del Opus Dei, y el

«ABC») le dedicaban espacio a® 
plio. En otros, se recogía el espínt-



de las palabras de párrafos sin citas 
textuales.

Las radios, al perm itir más m ati­
ces, intentaron bucear un poco más 
en esa radiografía socio-política que 
todo el mundo quiere trazar y que, 
desde los partidos institucionales, de 
orden, se realiza con los mismos cri­
terios. Aún así, la idea que predo­
mina en todas las opiniones es la de 
que es «lam entable», una  vuer- 
güenza, que HB esté en Estrasburgo.
* La prensa, sin embargo, puso el 
mayor acento, como era de esperar, 
en los pactos y com ponendas que 
serán necesarios para que haya go­
biernos en determ inadas autonom ías 
y ayuntamientos. El batacazo del 
PSOE (por msa que Benegas, Gue­
rra y otros portavoces intenten sua­
vizarlo) centró la atención. Dentro 
de este apartado, se reconocía en 
todas partes la fuerza de HB en 
Euskadi, configurándose como se­
gunda fuerza política. Este hecho 
despierta «preocupación» en los 
medios políticos y periodísticos. El 
•ABC» hablaba de «la dictadura del 
miedo» en las urnas en Euskadi y 
anunciaba una supusta investigación 
sobre «simpatizantes de H B » que ha­
brían votado más de una vez.

El reflejo en la prensa

Ya en el tercer día post-electoral, 
los diarios —sobre todo, los más de­
rechistas- reflejaron la rueda de 
prensa de ANV, discrepando sobre 
la jura de la Constitución. Se pre­
sentó el asunto como «crisis interna» 
y peligro de escisión en Herri Bata- 
suna. Ese día, sólo «Diario 16» reco­
gía declaraciones de los miembros 
de la Mesa Nacional, valorando los 
resultados más allá de los primeros 
análisis. «ABC», por su parte, muy 
en su línea de los últimos meses, 
editorializaba sobre la condena de 
Juan Carlos Yoldi a 25 años de cár­
cel, hablando sobre la «vinculación 
entre ETA y  Herri Btaasuna», para 
el diario conservador, «la condena 
del etarra Yoldi es una prueba irrefu- 
'able, cegadora, de una complicidad 
que genera para H B  gravísimas res­
ponsabilidades».

Relacionado en cierto m odo con 
caso Yoldi y la cam paña, el juicio 

contra Guillermo Arbeloa, apresura- 
amente organizado en los últimos 
Ias pre-electorales, pasó llam ativa­

mente desapercibido. Sólo «El País»
0 acogió tres días después. La sen­

tencia absolutoria aparecía en pe­
queños recuadros, tam bién con la 
curiosa excepción de «El País». 
Sería largo y prólijo analizar el por­
qué de este especial episodio de la 
Audiencia Nacional, y sale de este 
trabajo.

Sí, podía resultar, pues, poco lo 
que se vio en los diarios estatales

sobre HB después del día 10. Pero 
es que, en realidad, estaba todo 
prácticam ente dicho ya. Sobre la 
cam paña y resultados de HB se 
había editorializado «a priori». Lo 
único que hubiera provocado un 
alud de comentarios hubiera sido 
que Herri Batasuna no hubiera lo­
grado el diputado a Estrasburgo.



Entonces, todo tipo de comentarios 
hubieran situado a la coalición aber- 
tzale en el más profundo de los 
pozos y en el más aislado de los 
ghettos, congratulándose, además, 
por el rechazo generalizado.

Ahí está un editorial del «Diario 
16» del 6 de junio, dando algunos 
indicios de por dónde podía ir la 
cosa. Se hablaba del «doble reto de 
al campaña de HB», por una parte, 
a la propia HB, y por otra a la «de­
mocracia española». Se decía que, 
«en líneas generales, la ciudadanía ha

G rupo Arco Iris anatemizando a 
HB... Todo ha formado parte de 
una cam paña que combinaba esas 
voces con los silencios sobre lo que 
de verdad ocurría. Nadie habló di 
que los centenares de actos por todo 
el Estado, del contacto rico, acoge­
dor, establecido cotidianamente en 
barrios, centros de trabajo, pueblos,

A las mentiras y silencios sólo se 
podía responder ahí, en las charlas 
en medios de información alternati­
vos.

Txema Montero

pasado con creces la reválida, vol­
viendo la espalda a H B con desde­
ñosa pero educada indiferencia». Se 
hablaba de la «provocación» que su­
ponía la campaña y presentación de 
HB, y concluía el editorial: «tanto si 
el audaz y  contradictorio Txema 
Montero consigue escaño com si no, 
la democracia española habrá quitado 
un poco más aún la razón a quienes 
desde el exilio interior o exterior 
continúan denunciando la fa lta  de 
cauces para expresar libremente sus 
erráticas pero respetables ideas». Un 
alarde de equilibrios democráticos, 
muy bien encajados con la campaña 
de falsedades y manipulación que se 
tejió sobre HB.

Dos fases de una campaña

Hubo dos fases en esa campaña 
tan bien montada. Una, de silencios, 
donde no salía una noticia sobre la 
campaña de HB ni por casualidad. 
Otra, cuando, al apreciarse que la 
campaña tenía entidad y, —lo que es 
peor— encontraba buena repsuesta 
popular, se inició la difusión de no­
ticias falsas y comentarios envenena­
dos o manipulados. Las numerosas 
rectificaciones efectuadas por los 
comités de apoyo a los medios no 
surtían ningún efecto...

La querella del fiscal contra HB 
por el anuncio sobre la situación de

los presos, inform aciones falsas 
sobre mítines inexistentes, fotogra­
fías de antes de un mitin presenta­
das como el acto en sí, datos increí­
bles sobre la financiación de HB a 
los comités de apoyo —restando, de 
paso, credibilidad al fundamental 
trabajo y aportación local de los 
partidos políticos y grupos que for­
maron esos comités—, destacar y fo­
mentar, por medio de la utilización 
de información y sentimientos de las 
personas, los incidentes, declaracio­
nes catastrofistas sobre la vergüenza 
y oprobio que supondría HB en Es­
trasburgo, mangificado eco a las pa­
labras de Bandrés, Onaindia y el

Esto no ha hecho más que empezar

Y toda esta campaña, además del 
peso electoral, no está alejada de los 
planes que se trazan desde el G o­
bierno y especialmente del Ministe­
rio del Interior para una fuerte 
ofensiva informativa e ideológica 
contra el Movimiento de Liberación 
en Euskadi y la ruptura de las ba­
rreras del silencio y el desconoci­
miento de la realidad. Ya lo anun­
ciaba Barrionuevo recientemente en 
el Congreso: esa parte de la lucha 
«antiterrorista» (y en este país, cual­
quier actitud radical de oposición al 
Estado es «terrorista») ha estado 
muy descuidada, y el Gobierno

tiene intención de remediarlo. Al 
loro, pues. Las cosas, por lo visto. 
no han hecho más que empezó- 
pero, eso sí, por ambos bandos.



Hemeroteca —  Euskadi  —  Estado

Editorial, «Deia»

(...) Dos nom bres han sido es­
pecialmente sonoros en esta cam ­
paña. En la Alcaldía de Vitoria se 
ha notado el efecto de Cuerda, 
que va más allá de las siglas que 
le representan. El caso de Cuerda 
demuestra que a veces el ingre­
diente personal es más im por­
tante que el político e ideológico. 
No ha sucedido así en San Sebas­
tián, donde Labayen, un gran al­
calde, ha sido víctima, posible­
m ente, d e  u n a  o la  d e  
antibizkaitarrismo, que se ex­
tiende peligrosamente por G ui­
púzcoa.

Un gran vencedor ha sido el 
nacionalista J.M . G orordo en Bil­
bao. Gorordo, un político con 
fuerza, ha protagonizado, según 
expertos imparciales, «la mejor 
campaña nunca vista en el País 
Vasco». U na cam paña, sin inhibi­
ciones, ni ataques, sacando fruto 
a los medios con los que ha 
contado. U na cam paña de vence­
dor.

Y ahora, ante un m apa tan 
fragmentado políticamente, sin 
mayorías absolutas, los partidos 
deberán buscar pactos, que es lo 
habitual en toda democracia.

O

Demasiados enemigos para 
el PSOE
(Antonio Papell, en «Diario 

16», 15-6-87)

«El im portante descenso del 
Partido Socialista Obrero Español 
en la triple consulta del pasado 
día 10 tiene, es obvio, una expli­
cación compleja. Hay que huir, 
pues, de simplificaciones pueriles 
y absurdas como la que emitió 
-es difícil saber si espontánea- 
roente o no— un sim patizante so­
cialista la otra noche en el debate 
de Victoria Prego: en efecto, 
constituye una simpleza afirm ar 
que el electorado español castiga 
sistemáticamente a quienes tienen

P°der por el mero hecho de te­
nerlo. (...)

(•••) Como digo, resultaría ab­
surdo simplificar excesivamente 
un problema complejo. En la ba- 
Ja a de popularidad han influido

diversas causas, y entre ellas algu­
nas equivocaciones palm arias en 
la gobernación del país que han 
desem bocado en el cúmulo de 
conflictos de los últim os seis 
meses, y que por añadidura se 
han coronado con algunos errores 
crasos, como el de la actuación de 
las FO P en Reinosa. En este sen­
tido, tienen razón los desairados 
gobernantes locales cuando atri­
buyen a la gestión gubernativa 
estatal su propio fracaso, ya que 
el voto de castigo recibido apun­
taba contra aquélla.

Pero por encima de todos ellos 
y presidiéndolos hay, a mi juicio, 
un singular error socialista que ha 
estado en el fondo de este des­
censo y que bien puede term inar 
costándole la mayoría misma: su 
incomprensible disposición a ene­
mistarse innecesariamente con 
grandes sectores sociales que ya 
le son provisional o  definitiva­
mente hostiles.

Se me dirá que la «moderniza­
ción» de este país hacía impres­
cindible una ruptura de determ i­
n a d o s  c o r p o r a t iv i s m o s ,  
incopatibles con el bien común y 
con las reformas que se preten­
dían. Muy cierto, si bien la afir­
mación suscita, a  estas alturas, 
una cierta sonrisa por la ingenui­
dad que destila. Pero aún acep­
tando este criterio, resulta que 
aquí se ha confundido el corpora­
tivismo nocivo con la vertebra- 
ción social, y la legítima defensa 
de unos intereses sectoriales con 
la preservación a ultranza de pri­
vilegios inadm isib les. Si estas 
confusiones no se hubieran pro­
ducido, el PSOE conservaría aún 
su posición hegemónica».

O

Juan Díaz Nicolás en 
«Diario Vasco»

(...) En cuanto a los partidos 
nacionalistas, puede afirm arse 
que han m ejorado sus resultados, 
como estaba previsto, como A ra­
gón, N avarra y Canarias, aunque 
de form a desigual en los tres 
tipos de elecciones. Y en este sen­
tido no debe dejar de señalarse, 
por su especial significación, el 
resultado de Herri Batasuna, que

aún m anteniendo un nivel de 
votos sem ajante al de 1986 en las 
actuales elecciones municipales, 
lo ha increm entado en más de
100.000 votos para las europeas, 
logrando así un escaño en el Par­
lamento Europeo.

o
Editorial, en «Diario 16»

(...) Antes de entrar en el análi­
sis de los datos, hay que subrayar 
el extraordinario retraso que ha 
sufrido el escrutinio. Tres horas y 
media después de cerradas las 
urnas, el G obierno sólo fue capaz 
de ap o rta r  los resu ltados de 
menos de la m itad de los votos 
emitidos en la elección al Parla­
m ento Europeo. Si se tiene en 
cuenta que esta elección se cele­
braba en circunscripción única, 
este re traso  es abso lu tam en te  
inexp licab le . T am poco  se en­
tiende que  el G ob iern o , tras 
anunciar a  altas horas de la m a­
drugada datos incompletos de las 
elecciones municipales, cerrara el 
grifo de la información hasta la 
m añana siguiente, sin aportar un 
solo dato  oficial de las elecciones 
autonómicas. A lo que se ve, los 
estadistas del PSOE sólo infor­
m an de cuanto les favorece, y tra­
tan de correr un tupido velo 
sobre las adversidades, para que 
la opinión pública se entere lo 
menos posible de ellas.

Igualmente, m ientras los ciuda­
danos esperaban los datos, tuvie­
ron que soportar en TVE la 
confusa presentación de un miste-



rioso sondeo, cuya paternidad 
aún no se conoce, y que el locu­
tor repetía insistentemente. Son­
deo que, qué casualidad, atribuía 
mayor porcentaje al PSOE del 
que luego obtuvo. Alguna emi­
sora de radio ofreció también 
sondeos apresurados, y en algu­
nos casos disparatados, de utili­
dad bien escasa, aunque se cuidó 
de mencionar repetidamente la 
autoría de los mismos.(...)

O

Pedro Altares, «El Correo 
Español»

Decididamente, este es un país 
singular en el plano político. A 
juzgar por algunos signos exter­
nos visibles en M adrid la larguí­
sima noche electoral del miérco­
les, se diría que el PSOE había 
perdido las elecciones. El palacio 
de Congresos se iba despoblando 
a marchas forzadas de autorida­
des, o sea de dirigentes socialistas, 
según las pantallas, con lentitud 
más propia de un país tercermun- 
dista que desarrollado, iban arro­
jando datos que confirmaban la 
pérdida de la mayoría absoluta, y 
de votos, del PSOE. La sede de la 
autonomía de Madrid, en la re­
mozada Puerta del Sol, era un 
lugar de doslación donde Ba­
rranco, Leguina y Ana Tutor des­
pacharon con una faena de aliño, 
y pasadas las dos de la m adru­
gada, a los periodistas. En la calle 
de Ferraz, lugar en otras ocasio­

nes bullanguero y repleto de fa­
mosos, sede del PSOE sólo Txiki 
Benegas y G uillerm o Galeote 
daban la cara y esforzaban una 
sonrisa ante prácticamente un pú­
blico compuesto por inform ado­
res y camareros que servían un 
modesto ágape. En las calles, por 
el contrario, las pocas banderas 
partidarias que ondeaban en los 
automóviles en señal de triunfo 
eran de Alianza Popular. Las 
sedes hoteleras del CDS e Iz­
quierda Unida, sí estaban anim a­
das, mai non tropo. Curioso, por­
que la realidad de los datos, 
probablem ente no de para eufo­
rias de nadie, pero tampoco, ni 
de lejos, para absurdos derrotis­
mos que, en el fondo, lo que re­
flejan es un peligro subconsciente 
de que sólo la ostentación del 
poder absoluto es digno de ser ce­
lebrado (...).

O

Amando de Miguel ,  en 
«Diario 16»)

(...) Me lo vaticinó mi amigo 
Pepe Jiménez Blanco en la tarde 
del día 10: «Amando, esta noche 
nos iremos a dormir sin conocer 
el resultdo de las elecciones». Así 
fue, en efecto. Saber para prever. 
La calamitosa sesión de la tele 
durante la gran noche fue de his­
tórica vergüenza nacional. Perio­
distas balbucientes. N ingún dato 
sobre lo que más interesaba, que 
eran las municipales (Remember 
la República). Ningún primer es­
pada se expuso ante las cámaras. 
Sólo el cuitadísimo Rupérez, de 
m anera incom prensib le. U na 
rueda de Prensa con el señor vi­
cepresidente que más bien pare­
cía una noria de Prensa. El G ue­
r ra  se p e rm it ió  un  in s u l to  
genérico para los encuesteros, ta­
chados de «no científicos». Porfi­
rio Díaz no lo habría hecho 
mejor que este rastacueros nues­
tro. En la tele ni un mal politò­
logo, ni siquiera de los de nó­
m in a .  N a d ie  c o m e n tó  lo 
novedoso: Que el PSOE bajaba 
puntos y subían casi todos los 
demás. U na vez más, como en los 
viejos tiempos, hubo que coger la 
BBC para escuchar lo que pasaba 
en España.

Por cierto, que es hora de res­
catar la función civil, popular, de! 
escrutinio de las elecciones. ¿Qué 
tiene que ver tal actividad con las 
tareas del Gobierno, del Ministe­
rio que dirige la Policía? En tierra 
tan abundosa en notarios, bien 
podría hacer esta labor una coo­
perativa de hombres buenos y 
medios de comunicación. Queda 
escrita la sugerencia, que nadie 
tendrá en cuenta, como es guber­
namental.

Vayamos a los hechos. El más 
im portante es éste: «Han subido 
todos los grupos que estaban en 
la oposición». Cuanto más activa 
(dentro de la general pasividad), 
mayor es el ascenso. Prueba de 
este aserto. Ha subido el PSOE 
en Córdoba, donde era oposición. 
Se ha destacado el alcalde de 
Jerez de la Frontera porque se 
enfrentó al Establecimiento justi­
ciero. Han ascendido rampantes 
los independentistas vascos, por 
H o por B. Es tan brusca la alte­
ración de la fronda política que 
en este momento la provincia de 
Guipúzcoa pasa a ser técnica­
mente preindependiente (...).



Hemeroteca — Internacional

En Italia, la casi totalidad de 
los medios de comunicación, re­
saltan el descalabro del PSOE en 
el Estado español, valorando el 
ascenso de los partidos naciona­
listas y regionalistas principal­
mente. Respecto a Euskadi, des­
tacan el descenso del PSOE y la 
debacle del PNV, observando el 
significativo aum ento de Herri 
Batasuna, formación señalada por 
la mayoría de los medios como 
tbrazo político de la E T A ».

O

«II Giornale» (Diario 
conservador)

(...) «El Partido Nacionalista 
Vasco suma el 1,26 por ciento de 
los votos em itidos. M ientras 
tanto, Herri Batasuna, el brazo 
político de la ETA se pone en el 
1,25 por ciento»

O
«II Manifestó» (progresista)

(...) «Herri Batasuna obtuvo un 
escaño para el Parlam ento de Eu­
ropa en el País Vasco. El resul­
tado confirma la crisis del Partido 
Nacionalista Vasco que pierde la 
hegemonía en tres de las cuatro 
capitales de la región. Sólo en 
Bilbao q u ed a  com o p rim e ra  
fuerza política. La escisión de 
E.A. encabezada por Carlos G a- 
raicoechea ha dejado huellas. La 
coalición de otros partidos obtuvo 
igualmente un escaño para Es­
trasburgo».

O
«L-Unitá (comunista), 
remitiéndose a fuentes del 
diario madrileño «El País»

(...) «Dos son las observaciones 
interesantes de «El País». La pri­
mera se refiere al mejor resultado 
de los comunistas respecto a las 
pasadas consultas (...). La se­
gunda se refiere a la irrumpción 
de los partidos nacionalistas y re­
gionalistas. El apoyo a H.B fuera 
del País Vasco evidencia muy 

en la desastrosa política dirigida 
este terreno por el partido de 

elipe González. De ahí una peli­
grosa subida del radicalismo y de
,as, berzas centrífugas del Es­
tado». b

La Stampa de Turín
(...) «Un factor de interés del voto 

del miércoles estriba en la clara su­
bida de los grupos autonomistas. La 
abstención debe situarse más que en 
el marco global, donde la caracterís­
tica de elección administrativa privi­
legia un pasaje local de votos, sobre 
el resultado de Herri Batasuna que es 
el brazo armado de la ETA. Herri 
Batasuna ha ganado la mayoría entre 
las fuerzas autonomistas en San Se­
bastián, en el corazón del País Vasco, 
pero más aún, ha sido capaz de lan­
zar un eurodiputado tomando un ter­
cio de los votos en otras partes de Es­
paña». Q

Radio Popular de Milán
(...) «Uno de los datos más relevan­

tes de las elecciones de ayer es que 
Herri Batasuna, la coalición de la Iz­
quierda Vasca, ha obtenido un es­
caño en el Parlamento de Europa. Es 
ahora la mayor fuerza política vasca 
gracias también a los votos obtenidos 
en otras partes del Estado español en 
virtud de la circunscripción única 
para las elecciones al Parlamento eu­
ropeo decididas por el Gobierno so­
cialista. H.B. que reivindica los 
mismos objetivos de la organización 
armada vasca ETA militar, estuvo en 
esta campaña electoral señalada 
como centro de los ataques de casi 
todas las fuerzas políticas españolas, 
con provocaciones en los mítines ha­
bidos fuera del País Vasco por parte 
de elementos fascistas. No obstante 
ha obtenido un resultado que, indu­
dablemente, deberá tener repercusio­
nes en la difícil situación política 
vasca».

O

En el Estado francés, el diario 
«Le Monde» publica un artículo 
firm ado por Thierry Maliniak 
que bajo el titular de «El Partido 
Socialista y AP ceden terreno a 
los centristas y a la extrema iz­
quierda» pone especial acento al 
descenso del PSOE en los comi­
cios del 10-J, destacando, asi­
mismo, el avance de las fuerzas 
nacionalistas, «especialmente las 
más radicales del Estado».

«Retroceso sensible de los so­
cialistas; retroceso igualmente de 
la oposición conservadora; as­
censo de partidos opositores de 
centro y de izquierda; aum ento 
tam bién  de los nacionalistas 
vascos más radicales (...) Los na-

j - I L
cionalistas catalanes obtienen el 4 
por ciento de los votos y tres re­
presentantes. En fin, dos form a­
ciones nacionalistas vascas (en 
coalición la segunda con naciona­
listas de otras regiones del país) 
obtienen cada una de ellas un 
puesto en el Parlam ento de Eu­
ropa: La radical Herri Batasuna, 
próxima a ETA militar, con 2 por 
ciento de los votos, y Eusko Al- 
kartasuna con 1,7 por ciento. El 
descenso de los socialistas es 
m ayor en las elecciones m unici­
pales, principalem nte en los gran­
des centros urbanos. En 1983, el 
PSOE, obtuvo la mayoría abso­
luta en los consejos municipales 
de ocho de las diez ciudades es­
pañolas. Hoy sólo conserva la 
mayoría en una de ellas, M á­
laga». o
González perdió un millón 
de votos 
David White, en «The 
Financial Times»

... Herri Batasuna —U nidad Po­
p u la r—, el p a rtid o  extrem ista 
vasco ligado a ETA, consiguió la 
ganancia más espectacular. Ex­
tendiendo sus alas fuera del País 
Vasco, ganó 130.000 votos extra. 
Un increm ento  superio r a la 
mitad y suficiente para asegurarse 
su escaño en el Parlamento euro­
peo de Estrasburgo...

O
España, pérdida socialista 
Agencia Reuter, para 
Herald Tribune

... El partido separatista vasco 
HB, al cual el G obierno acusa de 
estar financiado por las guerrillas 
de ETA, increm entó sus votos es­
pectacularm ente hasta alcanzar 
los 360.000 en toda la nación y 
ganar un escaño en el Parlamento 
europeo. ETA es el significado 
vasco de «Patria y Libertad»...



La chispa y la esperanza
Todos los partidos han resultado 

vencedores en las elecciones, si es 
que hacemos caso de los políticos, 

pero, si se hace un análisis serio de 
los resultados, se pueden sacar dos 

grandes conclusiones, entre otras: el 
grave traspiés sufrido por los 
socialistas, sobre todo, en su 

arrogancia, y la imparable ascensión 
política de Herri Batasuna, una 
ascensión que preocupa en las 

esferas del poder y que produce una 
irritabilidad evidente en todos los 
medios políticos del país. Herri 

Batasuna ha conseguido un tercio de 
sus votos fuera de Euskadi y los 
expertos, interesados expertos, 
aseguran que éste es un voto 

marginal para quitar importancia al 
triunfo abertzale. No hay peor ciego 

que el que no quiere ver.

Mendieta

E l primer ministro japonés, 
Yasuhiro Nakasone, llegó al 
Estado español al día si­

guiente de haberse celebrado las 
elecciones y, naturalmente, se entre­
vistó con Felipe González, primer 
ministro español.

Es notorio el extenso conoci­
miento de los idiomas que posee Fe­
lipe González, por lo que no es de 
extrañar que se entendiera con el 
señor Nakasone en un exquisito ja ­
ponés, con acento andaluz, eso sí, 
pero con una gran riqueza de voca­
bulario y, como era de esperar, los 
dos grandes hombres hablaron de 
los resultados de los comicios.

Yasuhiro Nakasone se interesó vi­
vamente, y con verdadera cortesía, 
por la posición en la que había que­
dado el PSOE y el señor González 
respondió en un japonés perfecto:
— ¡Lakosa Kodida!

Ante la sorpresa del m andatario 
oriental, el políglota presidente es­
pañol matizó la delicada situación:

— Toíto Akaskala.
Nakasone, que llegaba del Sol 

Naciente, se cegó con el sol de A n­
dalucía embotellado y cometió un 
error de tacto, gravísimo; fue a 
m entar la soga en casa del ahor­
cado. No se le ocurrió otra cosa que 
pieguntar los resultados obtenidos 
por Herri Batasuna y el presidente 
español, lívido, los ojos fuera de las 
órbitas, gritaba más que respondía:
— Temasko Tuojo... N aputa Tu­
rnare...

El político nipón trató de suavizar 
su mal gusto involuntario y pre­
guntó, tratando de ayudar a su co­
lega, qué era lo que se podía hacer:
— Atoma Pokulo.

La reacción, a nivel del Estado es­
pañol, tras la imparable ascensión 
de Herri Batasuna ha sido, a gran­
des rasgos, una explosión de mala 
leche política, sólo que expresada en 
un castellano insuperable.

El Benegas tiene mucha cara, 
dentro de la carita angelical que 
luce, uno diría que tiene cara y cruz, 
como las monedas, de hecho parece 
una de ellas, pero de hace cien años, 
es decir: falsa.

Al día siguiente, jueves en el pro*

El mismo miércoles, hacia las 
nueve y m edia de la noche, aparecía 
en TVE Txiki Benegas, optimista él, 
con esas gafítas tipo «amor», lo que 
le confiere un súbito parecido con el 
dos de oros a lo Fournier, para ha­
blar de la hegemonía del Partido 
Socialista en un alarde farolero que 
pretendía convertir sus deseos en 
realidades. Todavía era muy pronto 
para hablar de resultados y los son­
deos preliminares no decían gran 
cosa, a pesar de ello la prepotencia 
del señor Benegas era insultante y 
com entaba de antem ano el gran 
triunfo socialista.



grama «La Tarde», Txiki Benegas 
fue entrevistado por el notorio mili­
tante socialista, José Luis Coll, el 
humorista que quizás lo sea por su 
pertenencia al partido en el poder, 
porque hay que tener hum or para

militar en dicho partido, y, aunque 
tuvo que envainársela un tanto, 
continuaba encaram ado al machito 
del poder prepotente. El Partido So­
cialista había tenido una pérdida 
considerable de votos pero mantenía 
la mayoría, aunque fuera relativa, 
en las principales ciudades del país.

en el país de las maravillas, como la 
m ítica Alicia, puesto  que todos 
consideran que han conseguido el 
éxito en las urnas y arrim an el ascua 
a la sardina de su partido, sea el que 
fuere éste, y el señor García Dambo- 
renea, que como es bien sabido no 
se llam a  A licia , p re c isa m e n te , 
comenzó a soltar maravillas por esa 
boquita de piñón rodeada de pelos 
lacios.

Don Ricardo terminó de repartir 
flores en la G ran Vía bilbaína, jun to  
al alcalde socialista, y se convirtió 
en el paladín de la cristiandad, 
como un vulgar Capitán Trueno, 
arrem etiendo con su verbo encen­
dido contra HB. Y es que Herri Ba­
tasuna produce en García Dambore- 
nea el m ism o  e fe c to  q u e  el 
proverbial trapo rojo en el toro, sin 
que uno pretenda la menor relación 
con el símil.

Damborenea fue entrevistado en 
la SER, el jueves, a las dos y media 
de la tarde, y dijo, entre otas linde­
zas, que, en los ayun tam ientos 
vascos en los que los socialistas te­
nían la mayoría, los asesinos no ha­
bían avanzado, todo ello gracias a la 
firmeza y valentía de los ediles que 
pertenecen a su partido. El señor 
Damborenea pierde la serenidad con 
dem asiada frecuencia, y con mucha 
facilidad, lo que ensombrece, toda­
vía más, su siniestra figura de ente 
inclasificable dentro de las especies 
zoológicas. A mí no me gustaría en­
contrármelo, a las doce de la noche, 
por ejemplo, en una calle oscura, 
sinceramente...

Pero Herri Batasuna no molesta 
solamente a García Damborenea, 
sino, prácticam ente, a todo el espec­
tro político español. El jueves por la 
m añana los señores Morán, Fraga, 
Punset y Pérez Royo, recién elegidos 
parlam entarios europeos, ofrecieron 
una rueda de prensa ante la televi­
sión española, cómo no, para anali­
zar desde su prism a particular los 
resultados de las elecciones. Estos 
señores, de ideologías tan dispares, 
estuvieron de acuerdo en una cues­
tión, sólo en una, para expresar que 
el acceso de HB al Parlamento Eu­
ropeo era algo muy lam entable y 
que el voto que los vascos habían 
obtenido fuera de Euskadi era el 
voto de la desesperación. Lo que no 
dijeron es por qué están tan deses­
perados los españoles humildes que 
votaron a Herri Batasuna y, por su­
puesto, quién había creado esa de­
sesperación.

Las maravillas de Damborenea

Cuando se escucha a los dirigen­
tes políticos españoles después de 
unas elecciones, uno piensa que vive

García D am borenea.

Morán



No son más tontos porque no se 
entrenan, es más, mucho me temo 
que hasta se entrenan, con dureza, 
para batir todos los records de la es­
tupidez congènita, siendo posible 
que todas las historias y chistes que 
se cuentan sobre Fernando Morán 
estén basadas en la realidad. Dicen 
que el señor Morán realizaba un 
viaje por Euskadi, en automóvil, y 
al acercarse a la localidad de Llodio 
observó un enorme cartelón que 
decía: «Aceros de Llodio». El señor 
Morán consultó con su chófer:
— ¿Qué...? ¿Nos hacemos?

El gran éxito de Herri Batasuna 
ha hecho mucho daño en las esferas 
del poder y ha causado mucha irri­
tación, mucha preocupación, hasta 
el punto de que todo el mundo trata 
de justificar este ascenso imparable 
atribuyendo al voto del partido 
abertzale el componente de la mar- 
ginalidad, es decir, el voto de mala 
calidad, sin importancia.

Una rabia oficialista

El programa «Debate», que lleva 
Victoria Prego en Televisión Espa­
ñola, estuvo dedicado el jueves por 
la noche al análisis de los resultados 
electorales y, faltaría más, se trató 
con mucha preocupación de los 
votos obtenidos por HB. En el de­
bate estuvieron presentes seis perio­
distas de supuesto prestigio, especia­
l i s t a s  e n  e s t o s  t e m a s ,  y si 
exceptuam os a Antonio Alvarez 
Solís, los demás se rasgasban las 
vestiduras ante el hecho incontro­
vertible de que H erri Batasuna 
había conseguido un tercio de sus 
votos fuera de Euskadi. N atural­
mente, llegaron a la conclusión de 
que estos votantes eran el sector 
marginal de la sociedad, los descon­
tentos por todo, los que protestan 
por protestar y, desde luego, no se 
preguntaron quién marginaba a un 
sector tan numeroso, suponiendo 
que sea cierto, que es mucho supo­
ner...

Una cosa ha quedado clara tras 
estas elecciones: que Herri Batasuna 
crece de m anera clara y constante, 
consulta tras consulta y con apoyos 
importantes fuera de Euskadi, y esto 
hace mucho daño en las esferas del 
poder establecido, preocupa a los 
padres de la patria y a sus acólitos 
sumisos produciendo una rabia in- 
contenida que se palpa con claridad 
en todos los medios de comunica­
ción.

Hay un detalle muy significativo 
que los brillantes análisis políticos 
parecen olvidar, o no quieren verlo, 
y es el hecho cierto de que los mar­
ginados por el sistema que defien­
den con tanta vehemencia no votan, 
las elecciones les im portan  un 
«güevo» y son los que en buena me­
dida engrosan el índice de absten­
ción. Por otra parte, a nadie se le 
ocurre analizar qué garantías ofrece 
un sistema que margina a tanta 
gente a pesar de que se les llena la 
boca de democracia.

Volviendo a los políticos se puede 
decir que todos han ganado unos

Javier Arzalluz.

comicios que han aclarado muchas 
cosas, nadie asume la pérdida de 
votos y de imagen, todos son vence­
dores en algún aspecto, a pesar de 
que en determ inados casos la de­
rrota es evidente. El PNV, por ejem­
plo, se fue a San Mamés a presen­
ciar la semifinal de Copa entre el - 
A thletic y la Real y los burukides no ! 
aparecían por parte alguna. Por fin. 
hacia las dos de la madrugada, el 
señor Arzalluz se asomó a los televi­
sores para aseguramos que el PNV 
conseguía unos resultados excelen­
tes, excepto en Donostia, donde el 
descalabro m onum ental de su par­
tido era imposible de ocultar.

No sé qué tiene este señor, el 
señor Arzalluz, por supuesto, que 
cuando habla parece que lo hace 
desde un púlpito y es muy capaz de 
transform ar una tribuna pública en 
una iglesia lóbrega, oscura, triste...
El señor Arzalluz está en compañía 
de la verdad absoluta recordando, 
quizás, los tiempos en que estuvo en 
la Com pañía de Jesús y continúa 
lanzando anatemas y excomuniones 
a todo el que tiene la osadía de 
dudar de su santa palabra.

La imaginación al poder

Y ya tenemos alcaldes en las cua­
tro capitales de Euskal Herria, si es 
que los pactos infames no deciden 
otra cosa, con la duda de lo que 
pueda ocurrir en Iruñea entre el 
PSOE y UPN que, a juzgar por la •» 
política de los socialistas, son como 
hermanitos gemelos. •

En Bilbo se va a montar el circo



teniendo como jefe de pista al señor 
Gorordo que, por cierto, ya ha de­
mostrado su experiencia en esta 
clase de espectáculos en la cam paña 
electoral y a través de su paso por la 
Televisión Vasca. Si añadim os a 
todo ello los leones de San M amés y 
los camellos que puede contratar en 
cualquier parte, sólo le resta la difí­
cil elección de los payasos que en 
número alarm ante tiene a su alrede­
dor político. La carpa está servida y 
preparada para el «más difícil toda­
vía».

A los donostiarras les ha caído un 
cura, sin sotana, eso sí, pero con 
pretensiones de obispo municipal. El 
señor Albistur despide un arom a a 
incienso que m area y, si Donostia ya 
era una ciudad puritana y estrecha, 
con aires de convento de clausura, 
ahora corre el peligro de convertirse 
en una sede internacional para ejer­

cicios espirituales. «Rece el rosario 
en la playa de La Concha», podría 
ser uno de los slogans para atraer 
turistas místicos que, adem ás, pue­
den contar con la bendición del al­
calde de la ciudad que daría dere­
cho a indulgencia plenaria.

Uno de los actos electorales del 
candidato por Eusko A lkartasuna 
consistió en acercarse hasta la isla 
de Santa Clara para hacer una 
ofrenda floral ante el busto de José 
María Iturri, el alcalde honorario de 
la isla donostiarra, y les puedo ase­
gurar que nunca he pasado tanta 
vergüenza ajena. La m otora en la 
que navegaban los cofrades de Ga- 
raikoetxea se había convertido en 
un paso procesional, con timón, y el 
acto en sí parecía un Vía crucis m a­
rítimo.

En Gasteiz ocurre algo muy pare­

cido con el señor Cuerda y no hay 
que olvidar que la ciudad ha sido 
sede secular del obispado, algo que 
con este alcalde tiende a perpe­
tuarse. Respecto a los votos que ha 
obtenido el candidato de EA, un d i­
rigente del PNV ha tenido la hum o­
rada de decir que los electores le 
han votado porque consideran que 
el señor Cuerda sigue perteneciendo 
al PNV. Escuchando a determ inados 
políticos y periodistas expertos se 
puede llegar a la conclusión de que 
los votantes, si no son marginales, 
son tontos.

Pero queda la esperanza, y ésta se 
llama Herri Batasuna, el partido 
que, jun to  a reivindicaciones bási­
cas, pone la chispa de la gracia y de 
la imaginación, el coraje y las verda­
des rotundas que, ahora, se van a 
escuchar hasta en Europa.
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-  HB y la «esperanza roja» para españoles y europeos —r

Así ha quedado la izquierda en el 
Estado español

¿Qué ha pasado en el conjunto del 
Estado español el 10-6-1987? ¿Cómo 

ha quedado la izquierda? ¿Ha 
avanzado la derecha? ¿Cómo se 

inserta en ese cuadro general lo que 
ha pasado en Euskadi? Adelantemos 

que si algo han demostrado 
sobradamente las elecciones del 10- 

6-1987 es que Euskadi «es otro 
país». Recuérdese que en 

Vascongadas el primer partido 
«español» ocupa el tercer puesto y el 
siguiente el 6°. Y que la victoria se 

la ha apuntado un partido 
«antisistema», un partido 

revolucionario que es un partido «sui 
generis» con un núcleo marxista- 

leninista. En Euskadi Sur el partido 
«español» ocupa la 1* plaza pero los 

4 partidos vascos que le siguen 
suman casi tres veces más votos que 

él.

Justo de la Cueva___________

E n la izquierda del Estado es­
pañol lo más espectacular es, 
sin duda, la magnitud de las 

pérdidas del PSOE. El PSOE ha 
perdido más de dos millones y 
medio (2.558.400) de votos de los 
diez millones largos (10.127.152) que 
el 28-10-1982 le llevaron al G o­
bierno. Ha perdido más del 25%, 
más de la cuarta parte de los votos 
que en 1982 le llevaron al Gobierno. 
Lo significativo es que esa pérdida 
se descompone en 1.225.434 perdi­
dos en casi cuatro años (del 28-10- 
1982 a las generales del 22-6-1986) y 
1.332.966 votos perdidos en un año 
(del 22-6-1986 al 10-6-1987). La ve­
locidad de la pérdida se ha multipli­
cado por cuatro. El 10-6-1987 el 
PSOE ha perdido el 15% de los 
votos que tuviera menos de un año 
antes. N aturalm ente el desvergon­
zado tramposo que dice ser y lla­
m arse M inistro  de C ultura  ha 
contado a los españoles por TVE 
que su partido ha tenido sólo una 
pequeña pérdida del 5%. Ocultando 
que ese 5% no era el 5% de sus

votos sino sólo una bajada de 5 
puntos en el % que el PSOE había 
obtenido respecto de los votos váli­
dos. Torpe tram pa. Indigna tram pa, 
además, porque se hace contando 
con la ignorancia estadística de los 
jornaleros y los parados a quienes se 
hace.

Pero antes de seguir es preciso 
aclarar algo. ¿Es de izquierda el 
PSOE? ¿No estamos nosotros tam ­
bién desorientando cuando, al ha­
blar de cómo queda la izquierda en 
el Estado, hablamos del PSOE?

El PSOE es objetivamente la 
derecha pero para muchos de sus 
votantes es, subjetivamente, de 
izquierda

Carlos Marx estableció magistral­
mente en «El 18 brum ario de Luis 
Bonaparte» que «así como en la vida 
privada se distingue entre lo que un 
hombre piensa y  dice y  lo que real­
mente es y  hace, en las luchas históri­
cas hay que distinguir todavía más 
entre las frases y  las pretensiones de 
los partidos y  sus intereses reales, 
entre lo que se imaginan ser y  lo que 
en realidad son». Con ese criterio es 
obvio que el PSOE es de derechas. 
Lo que es y hace es de derechas. 
Destrucción de empleo, creación de 
un millón largo de parados, au­

mento de la plusvalía para el Capi­
tal, generación de medio billón de 
pesetas anuales de beneficios para la 
Banca... Eso es política de derechas. 
Como lo es el sucio negocio de las 
armas, el proveer a los tiranos lati­
noamericanos de arm am ento para la 
represión, o la integracin en la 
alianza militar yanqui, o la venta a 
la baja de los activos españoles al



Capital M ultinacional Intem aciona­
lista, o el deliberado deterioro de los 
servicios públicos para entregar los 
rentables al capital privado (Sani­
dad, Correos, etc.).

Pero sí es imprescindible (Lenin 
dixit) identificar correctam ente al 
enemigo y para ello aquí y ahora es 
necesario identificar al PSOE y su 
Gobierno como lo que son: esquiro­
les, lacayos de los yanquis y del ca­
pital, enemigos de la clase obrera, 
derecha pura y dura, es vital enten­
der bien el retorcido y letal papel 
que juega el PSOE en la compleja 
estrategia del Capital M ultinacional 
Internacionalizado que dom ina hoy 
el planeta. Y ese papel consiste en 
lograr (como han hecho) que am ­
plias capas de la clase obrera del Es­
tado español definan al PSOE y su 
Gobierno como si fuera de «iz­
quierda» mientras que actúa como 
derecha al servicio de la más brutal, 
genocida y despiadada derecha que 
el mundo ha conocido. La Sociolo­
gía del conocimiento nos da la pista. 
El Teorema de Thomas reza: «Si los 
individuos definen las situaciones 
como reales, son reales en su func io ­
namiento». Si los obreros españoles 
definen al PSOE como si fuera real 
que es de izquierda, actuarán como 
si lo fuera: le votarán.

Un PSOE así, de derecha en su 
actuación pero definido de izquierda 
por los obreros, se convierte en he­
rramienta preciosísima para el Capi­
tal Multinacional Internacionali­
zado. Puede hacer una política de 
derecha, una política brutalm ente 
explotadora de la clase obrera, bes­
tialmente expoliadora de los dere­
chos duramente arrancados por la 
clase obrera en decenios de lucha 
sindical clandestina, y hacerlo más 
implacablemente y más deprisa de 
lo que soñaría nunca un Gobierno 
que se llamara de derecha. Por 
ejemplo un G obierno Fraga. M ien­
tras, la clase obrera opone una m í­
nima resistencia porque está psicoló- 
gicamente  d e s a r m a d a ,
ideológicamente alienada ante un 
Gobierno que «es suyo», que «es de 
lzquierda», que «hace lo que no hay 
más remedio que hacer». El PSOE 
juega así, en el m odo de producción 
uel capitalismo tardío que hoy vivi­
dos, un papel similar (y con similar 
eficacia) al que la Iglesia jugó en el 
Nodo de producción feudal. El 
SOE es un aparato  ideológico de 
i do al servicio del bloque de 

c ases dominante. Su función es dis­

frazar la explotación e inhibir la 
reacción de los explotados. La Igle­
sia inhibía esa reacción convencién­
doles de que Dios les prem iaría en 
la otra vida y castigaría a su bestial 
am o feudal. El PSOE la inhibe 
convenciéndoles de que es imposible 
hacer otra cosa que la que hace y de 
que más vale que las bestialidades 
que les hace (arrojarles al paro, dis­
m inuir los servicios sociales, destruir 
sus derechos adquiridos) se las haga 
él, «que es un Gobierno de iz ­
quierda», porque si no se las haría 
(peor) el «coco» Fraga, «que es de 
derechas».

Entender este «fetichismo de la iz­
quierda» (con profundas correspon­
dencias con el «fetichismo de la mer­
cancía» desenmascarado por Marx) 
es crucial para hacer un análisis co­
rrecto de los resultados de las elec­
ciones del 10-6-1987. Si lo entende­
mos nos libraremos de la doble 
tentación que nos acecha. Ni olvida­
remos que el PSOE es, hoy y aquí,

la derecha ni olvidaremos que esa 
realidad del PSOE y de su disfra­
zado G obierno es invisible para m i­
llones de obreros y campesinos es­
pañoles que, alienados, definen (y 
votan) al PSOE como si fuera de iz­
quierda.

Va de suyo que el PCE, la sedi­
cente «Izquierda Unida», el Carrillo

y «Tutti quanti» son comparsas, 
cómplices y compañeros de viaje del 
PSOE en su siniestro —de terrible— 
papel. Son igual de monárquicos, 
igual de pseudodemócratas...

Es a esta luz como se entiende 
que es inútil que nos perdam os en 
engañosas consideraciones sobre si 
sube o baja la «Izquierda» en el Es­
tado español. Una convencional 
ojeada de ese estilo nos diría que las 
candidaturas de «izquierda» para el 
Parlam ento Europeo han sum ado el 
10-6-1987 un total de 9.866.501 
votos (el 51,6%) frente a 9.267.200 
votos de la derecha (48,4%). Pero 
¿de qué sirve eso si en esa «Iz­
quierda» están los 7,5 millones de 
votos del PSOE, el millón de IU, 
etc.?

Es preciso un análisis más rigu­
roso que se desprenda de las légañas 
de la rutina y rasgue el velo sem án­
tico que nos da gato por liebre, gato 
negro por gato rojo, gallo negro por 
gallo rojo. Y precisamente el lum i­
noso papel que la candidatura de 
HB ha jugado en las elecciones para 
el Parlam ento Europeo es el que en­
ciende, a la vez, la «esperanza roja» 
para los españoles, y los europeos, e 
imprescindible haz de rayos infra­
rrojos que nos perm ita ver en la 
obscuridad provocada por los apara- 
tois ideológicos de Estado.

Carlos Marx, Luis Napoleón/Felipe 
González y Raspail/HB

Sólo la poderosa genialidad de 
Carlos Marx y su impecable uso del 
materialismo dialéctico fueron capa­
ces de penetrar los velos aparentes 
de los hechos evidentes para aislar 
el hilo conductor del futuro, las se­
millas del futuro plantadas ya —y 
g erm inadas- en el presente. El 10 
de diciembre de 1848 Luis Soca­
parte fue elegido Presidente de la II 
República Francesa por seis millo­
nes de votos frente a un millón lo­
grado por Cavaignac. En su magis­
tral análisis titulado «Las luchas de 
clases en Francia» Carlos Marx supo 
descubrir que si los seis millones de 
votos de Luis Bonaparte iban a 
tener consecuencias durante lustros 
había unos puñados de millares de 
votos con consecuencias durante 
mucho m ás tiempo y no sólo para 
Francia sino para el planeta.

Escribe Marx:
«Pequeña burguesía y  proletariado 

habían votdo en bloque en pro de N a­
poleón para votar en contra de Ca­
vaignac y  para quitar a la Consti-



tuyeníe, con la unidad de sus votos, la 
posibilidad de una decisión definitiva. 
Sin embargo, la parte más avanzada 
de ambas clases presentó candidatos 
propios. Napoleón era el nombre 
común de todos los partidos coaliga­
dos contra la república burguesa; 
Ledru-Rodllin y  Raspail, los nombres 
propios: aquél, el de la pequeña bur­
guesía democrática, éste, el del prole­
tariado revolucionario. Los votos emi­
tidos a fa v o r  de R aspa il —los 
proletarios y sus portavoces socialis­
tas lo declararon a los cuatro vien­
tos— sólo perseguían fines demostra­
tivos: eran otras tantas protestas 
contra toda magistratura presidencial, 
es decir, contra la misma Constitu­
ción, y  otros tantos votos emitidos 
contra Ledru-Rollin. Fue el primer 

primer acto con que ‘el proletariado 
se desprendió, como partido político 
independiente, del Partido Demócra­
ta ’. En cambio, este partido —la pe­
queña burguesía democrática y su 
represen tan te  parlam entario , la 
M o n tañ a- tomaba la candidatura de 
Ledru-Rollin con toda la solemne se­
riedad con que acostumbraba a enga­
ñarse a sí mismo».

Hasta aquí el análisis de Marx de 
las elecciones del 10-12-1848 en 
Francia. ¿No es irresistible la tenta­
ción de analoguizar con las eleccio­
nes del ll-J-1987? Felipe González 
sería Luis Bonaparte y los siete mi­
llones y medio que han votado su 
lista europea lo han hecho contra 
Fraga/Cavaignac. El pequeño bur­
gués democrático Ledru-Rollin esta­
ría representado aquí y ahora por la 
descafeinada, desmarxistizada, des- 
leninizada «Izquierda Unida» y HB 
es el proletariado revolucionario que 
se abre paso en la Historia votando 
a Raspail.

"Los ciento once mil súbditos del 
Rey que Franco nombró que han 
votado HB fuera de Euskadi Sur lo 
han hecho, cierto, por solidaridad 
con el Movimiento de Liberción 
Vasco. Y nunca agradeceremos bas­
tante los vascos esa fraternal ayuda 
que rompe el cerco de mentiras de 
esa que es nuestra metrópoli de 
andar por casa: la España nazifas- 
cista metamorfóseada que sigue en­
cumbrando y condecorando y ascen­
diendo a los mismos torturadores 
del franquismo.

Pero votar HB ha sido también 
para esos compañeros y compañeras 
votar por la «esperanza roja». Para 
nosotros, pero también para ellos. 
Porque han podido votar por una

opcion que no sólo aspira a la inde­
pendencia sino tam bién al socia­
lismo. No sólo a conseguir liberar 
un epacio geopolítico sino a destruir 
en él el sistema capitalista y levantar 
un nuevo sistema socialista. H an po­
dido votar a una opción que rechaza 
la m onarquía que Franco nom bró y 
a su Constitución trucada y reivin­
dica la República y honra y aclama 
a los gudaris que lucharon contra 
los militares peijuros y sediciosos 
que se levantaron contra el G o­
bierno republicano legítimo y a los 
intemacionalistas que defendieron 
tres años al heroico M adrid antifas­
cista. Y proclama que la lucha de li­
beración nacional vasca es la misma 
lucha aquella antifascista y es tam ­
bién una lucha revolucionaria. Y 
que rechaza el Mercado Común de 
los mercaderes y la OTAN de los 
yanquis y el futuro bajo el yugo del 
Capital Multinacional Internaciona­
lizado.

El PCE de Iglesias o  la Izquierda Unida des­
cafeinada, desmarxistizada...

Y votar eso ha demostrado, les ha 
dem ostrado a ellos, la simple y sen­
cilla evidencia de que es posible 
votar (y luchar) así. De que no hay - 
que dar por sentado que la Monar­
quía y el Capitalismo y el nazifas­
cismo disfrazado con la piel de bo­
rrego del PSOE tienen que se' 
eternos. Y de que es posible conse­
guir victorias parciales así para edi­
ficar la victoria final. Y esa expe­
riencia, esa práxis, les ha encendido * 
la «esperanza roja». Si los vascos 
pueden ¿por qué nosotros no?

Eso. ¿Por qué no?

La izquierda resurgirá en otros pueblos 
del Estado.



¿Cómo son los votantes de HB?
No hay peor ciego que el que no quiere ver. Durante años han estado intentando ocultar por 
todos los medios la realidad de la fuerza de HB. Mintiendo, tergiversando, ocultando. Siguen 

haciéndolo como hemos denunciado en estas mismas páginas. Pero cuando HB ha superado el 
cuarto de millón de votos en Euskadi Sur resulta imposible convencer a la gente de que los de 
HB son cuatro y un tambor. Y ahora reinciden y su voluntaria ceguera no se enfoca hacia el 

número, hacia cuantos son los simpatizantes de HB, sino sobre quienes son. Y como son.

Justo de la Cueva___________

U n cretino lacayo del PSOE 
farfullaba por TVE hace 
unas noches sobre HB. Y 

sesudos directores de diarios senten­
cian con aires de asnos solemnes 
sobre la «misteriosa» y «heterogé­
nea» condición de los votantes de 
HB.

Pues bien, de misteriosa nada. 
Hay docenas y docenas de encuestas 
sociológicas que radiografían a los 
votantes de HB. Bastantes de ellas 
publicadas. Por citar solo un ejem­
plo: «Juventud vasca 1986. Informe 
sociológico sobre comportamientos, 
actitudes y  valores de la juventud  
vasca actual» editado en noviembre 
de 1986 por el G obierno Vasco. Sig­
nificativo porque se refiere a los jó ­
venes vascos de 15 a 29 años y por­
que más de la m itad de los votantes 
de HB tienen menos de 30 años.

Y de heterogénea menos. Porque 
los votantes de HB presentan una 
homogeneidad imposible de encon­
trar en el electorado de ningún otro 
gran partido. Para ilustración de es­
pañoles oligarcas asustados vamos a 
resumir muy sintéticamente lo que 
docenas de encuestas sociológicas 
n°s permiten saber sobre como son 
los votantes vascos de HB.

Jndependentistas de extrema 
'zquierda, jovenes, revolucionarios, 
warxistas, ateos o no practicantes, 
instruidos, euskaroparlantes, nativos
0 hijos de inmigrantes

Los votantes de HB son indepen- 
entistas. El 90% quiere la indepen- 
cncia de Euskadi. Tres de cada 

cuatro se sienten únicam ente vascos 
y otro 20% se siente más vasco que 
español. El 88% ha nacido en la 

niunidad Autónom a Vasca pero 
1 !gura un 29% que son hijos de 
m,grantes. Nadie tiene más votos

de hijos de inmigrantes que HB.
Pero los votantes de HB son tan 

de izquierda (o más) como indepen- 
dentistas. El 93% se dicen de iz­
quierda con el im portantísim o matiz 
de que el 88% se autocalifica de 
«extrema izquierda». De forma abso­
lutam ente congruente con la autoca- 
lificación absolutam ente mayoritaria 
como «revolucionarios» y «marxis- 
tas». Y con el hecho de que en nin­
guna encuesta haya salido más de 
un 17% de católicos practicantes 
entre los votantes de HB, mientras 
que los ateos oscilan, según las en­
cuestas, entre la tercera parte y la 
mayoría absoluta de los votantes de 
HB. N adie tiene tantos ateos entre 
sus votantes como HB y la coalición 
abertzale resulta nítidam ente m ayo­
ritaria entre los ateos.

Tres de cada cuatro votantes de 
HB tienen  m enos de 41 años. 
Congruentem ente dos tercios de los 
votantes de HB tienen Bachillerato, 
Form ación Profesional o estudios 
aún más altos. Y  congruentem ente 
HB tiene muchos parados (nadie

tiene un t% de parados mayor que 
el de HB entre sus electores). HB es 
m uy débil entre los jubilados. Y 
entre las amas de casa por la doble 
razón de que los votantes de HB son 
m ayoritariam ente masculinos, con 
muchos solteros/as y con mayoría 
de población activa. Nadie tiene más 
votos de trabajadores que HB.

Hemos trazado este rápido retrato 
de los votanes de HB (que tan lejos 
queda de la imbécil caricatura que 
los indocum entados periodistas es­
pañoles hacen enfatizando el papel 
de los «curas trabucaires» de HB) 
porque es imprescindible para en ­
tender el significado del apoyo de 
los cien mil votos largos conseguidos 
por HB en el resto del Estado espa­
ñol. Para entender que esos votos 
tienen una doble eficacia. U na efi­
cacia de vaivén: so lidariam ente  
apoyan al M ovimiento de Libera­
ción Nacional Vasco abriéndole un 
micrófono (con altavoz) en Europa 
y adem ás usan a HB como chispa 
para encender una «esperanza roja» 
para españoles y europeos.



Comisión 
de Propaganda 
de Herri Batasuna

La Comisión de Propaganda de 
Herri Batasuna ha tenido en los 

últimos tiempos aciertos notables, 
reconocidos tanto desde dentro 

como desde fuera. Su mejor logro, al 
margen de la última campaña 

multicolor, ha sido quizás el saber 
plasmar desde diversos ángulos la 

imagen real de este pueblo. El lema 
«alegre y combativo», junto con la 
idea de profundizar en una cultura 

creativa y popular, preside el trabajo 
constante y a veces agotador de un 

amplio colectivo de personas. 
PUNTO Y HORA ha hablado, 

recién concluida la última campaña 
electoral, con cualificados 

portavoces de esta Comisión.

F. Sistiaga__________________

L o menos que se puede decir 
de ellos es que están en las 
alturas. Veamos: se han ido 

hasta un quinto fatigoso piso de una 
calle cualquiera de Bilbo y allí han 
instalado sus bártulos. Después, no 
es que se ruboricen si tú vas y les

dices que su trabajo es «chapeau», 
que al final uno no hace más que 
repetir un sentir generalizado. Lo 
que sucede es que después de una 
conversación de una hora terminas 
com prendiendo su postura y tam ­
bién la razón de ese acierto en todo 
lo que em prenden. Quizás sean sufi­
cientes un par de frases suyas para 
entenderlo: «aquí no vivimos de ideas 
geniales que surgen en un momento 
de inspiración. La dinámica de nues­
tro trabajo viene marcada por un ca­
rácter colectivo, empezando por el 
contraste día a día con la gente de la 
calle, con el pueblo».

La cuestión, una vez planteado el 
sistema general de funcionamiento, 
era saber entonces cómo es y cómo 
trabaja la Comisión de Propaganda 
de Herri Batasuna, la que, como 
Juan Palomo, se comió y se guisó la 
última cam paña electoral. Con la 
premisa ya sabida del cúrrelo colec­
tivo por delante, a partir de ahí 
comienza una conversación con tres 
de los componentes de la Comisión 
que, ya se lo imaginan, dado el 
planteam iento inicial, prefieren ser 
simplemente portavoces del grupo.

«Es que aquí nos reunimos un nú­
mero muy amplio de personas: gente 
del cine, del teatro, del vídeo, de las

artes gráficas, dibujantes... gentes f ' 
tenemos una relación continua desi 
con miembros de la Mesa Nacían 
de H B  a, cotidianamente, con las fe 
sonas del pueblo que son las que sut 
len inspirar y  marcar nuestro trabaji 
A partir de ahí planificamos y  decií 
mos las líneas generales de lo qtt 
vamos a hacer, tanto en el plano polí­
tico como en el estético. Una coa 
también convendría resaltar desde y. 
que frente a otros aparatos de propc 
ganda, nosotros somos todos milita 
tes de Herri Batasuna. Esto y é1 
contacto continuo con la calle, e 
donde encuentras las mejores crítica 
a tu trabajo, es lo que más nos dift 
renda».
— P ero  al m en o s  coincidirá 
conmigo que la imagen publicitam 
de HB ha cam biado positivamen« 
de un tiempo para acá. Quiero deC: 
que habéis sabido plasm ar pública ­
m ente una realidad más adecuada.
— «Esto ya  viene de hace un tiempo 
no es cuestión de ahora. Quizás é 
salto más cualitativo se dé con aqit 
lia campaña de la juventud alegre; 
combativa. Herri Batasuna se plaM 
por aquel entonces más en serio lo* 
la propaganda porque la cuestión** 
medios era ya  otra cosa. A lo f  
íbamos: la imagen que transmitíaw* 

 



que hace los dibujos hasta el profesio­
nal de la imprenta. Pero remarca es­
pecialmente que lo que se prima espe­
cialmente es la aportación tanto 
individual como colectiva. Y  resalta 
también que del continuo contacto 
con la calle, con la gente, el trabajo 
se nos facilita. Es que, en definitiva, 
eres tú mismo. Y, además, te llaman 
desde cualquier comité local o un 
compañero te para en una tasca y  te 
da su opinión. Lo demás viene ro­
dado, aunque en precampaña y  cam­
paña, aquí no hay jornada de trabajo. 
Tiras hasta que el cuerpo aguanta. 
Después, una vez hecha la planifica­
ción, vas haciendo pequeñas reunio­
nes, introduces pequeños cambios».

antes posiblemente no fuera ni la más 
adecuada, ni, sobre todo, la más real. 
Entonces el punto de partida fu e  in­
tentar que transcendiesen las viven- 

! das de nuestro pueblo. Y  eso quizás 
fue lo más fácil. Es decir, al estar en 
relación directa con el pueblo, las 
ideas son una aportación general, es 
como si te lo pidiera el cuerpo porque 
lo estás mamando en la calle. Y nues­
tro pueblo está lleno de personas que 
pelean pero sin perder la alegría. 
Todos los días nos encontramos con 
que detienen a un amigo, pero tú

Nuestra mejor inspiración es 
^ contacto con el pueblo”

-  Sa es resistir. Con esa idea de la ale- 
I Sr‘a y  la combatividad se dió el pri- 

mer Paso Para expresar de una form a  
I A propia  la realidad de HB».
I ; , Blen' Antes me hablabais de un
I  tr amP,‘°  Para plantearos el 
| ra ajo. Me gustaría que me contes- 
|  eis ^ m o  funcionáis.
* «Bueno, para empezar habrá que
I  abi^ ^  eQuiP° es de lo más
I  erl°- Casi convendría más decir

cómo pretendemos que funcione ese 
equipo. O sea, en ese equipo abierto, 
con gentes de los distintos sectores del 
movimiento cultural y  otra gente que 
estudia en la universidad, mantene­
mos unas amplias reuniones de tra­
bajo. Cada uno aporta sus ideas y  
todos, el colectivo, trabajamos sobre 
ellas. H ay un complemento entre 
todos, aunque luego cada cual esté 
especializado en un campo determi­
nado. Se ven los eslogans, la estética 
y  se unifican los elementos. Diríamos 
que no es tanto cuestión profesional, 
si no que es, sobre todo, voluntad m i­
litante. Por supuesto, nos encontra­
mos m uy a gusto. A qu í nos lo guisa­
mos y  nos lo comemos todo, desde el



A falta de medios, ingenio__________

Luego ves el «taller» y lo más so­
fisticado que encuentras es una pan­
talla de ordenador. Eso sí, hay revis­
tas, recortes, m esas de dibujo, 
papeles y material por todas partes.
Y es como al final dicen ellos: «a 
falta  de medios, hay que echarle inge­
nio». Toda una tarea para acercar la 
imagen real de un pueblo cuando la 
mayoría de los medios de comunica­
ción están machacando e intoxi­
cando en desvirtuar una realidad.

«Lo que nos planteamos con la

”Pretendemos reflejar la reali­
dad alegre y  combativa de Eus- 
kal-Herria "

propaganda podríamos decir que es 
transmitir una cultura creativa y  po ­
pular. Nosotros, como te hemos 
dicho, formamos un núcleo abierto a 
las iniciativas populares y  culturales, 
pero no tienen que ser exclusivamente 
de HB. Aquí hay mucha gente traba­
jando. S i contáramos el total de la 
cifra que compone este colectivo sería 
interminable».
— Antes estábamos hablando del 
nuevo sentido que le habíais im pri­
mido a la propaganda. En esta úl­
tima campaña electoral creo que ha

quedado definitivamente claro.
— «A nosotros nos quedó muy gra­
bado el sentido del mensaje alegre y  
combativo. Nuestra idea no es m a­
chacar a la gente con imágenes, que 
eso es muy propio de otros plantea­
mientos. Lo que pretendemos es sor­
prender, que a la gente le parezca bo­
nito , que sugiera  una sonrisa  
agradable y, al mismo tiempo, que 
sea decorativo. Porque lo que viene 
sucediendo por lo general es que la 
propaganda destroza las calles. Y  no­
sotros queremos decorarlas, no abru­
mar. O que, ccmo hemos hecho con 
las banderas, se dé una sensación de 
fiesta».
— N o sé si coincidiréis conmigo que 
en esta última cam paña la gente de 
los pueblos se lanzó mucho más de­
cidida a realizar su propia propa­
ganda.

”Lo que nos planteamos con la 
propaganda es transmitir m 
cultura creativa y  popular”

— «Totalmente de acuerdo. Y eso e 
muy importante, que cada pueb¡ 
sepa reflejar sus peculiaridades e im­
prim ir su propia dinámica. Quiic 
fa lte  saber utilizar mejor los recum 
humanos amplios que Herri Batasm 
tiene en cada pueblo: pintores, m- 
quetadores, los de artes gráficas, pen 
se va en la dirección correcta. Portfu 
esta propaganda de los pueblos siguí- 
fica, a fin a l de cuentas, un contacto 
más directo con la gente. Y  eso es Is 
que más importa».

Fondo de documentación
Lazkao - Archivo de todos

Los monjes benedictinos de la Abadía de Lazkao, están manteniendo y enriqueciendo un 
importante Fondo de Documentación, sobre la historia Contemporánea de Euskal Herria. En él 

se clasifican y ordenan miles de documentos —revistas, libros, periódicos, memorias, carteles, 
panfletos, pegatinas, etc. e tc...— que casi a diario aparecen en distintos puntos de nuestra 
geografía.

Así las cosas, solicitan la colaboración de todos los partidos políticos, sin distinción de - 
color, así como de todas aquellas personas que crean que esta labor es importante: para que 
de todos aquellos papeles que se distribuyen a nivel de pueblo se envíe una copia al citado ar­
chivo.

« L a  historia de este nuestro Pueblo —dicen— la hacemos día a día todos nosotros y  quere­
mos, con el paso del tiempo, también seguirla contando. Para eso, os invitamos a  c o la b o ra r  no 
sólo ahora, sino siempre que caiga un papel en vuestras manos, enviándolo al:

Fondo de Documentación 
Benedictinos de Lazkao 

Lazkao (Gipuzkoa)



Gernika y el Arco Iris

El arco iris cuenta siete colores como los siete herrialdes de Euskal Herria.

F.S.

L as cifras son de vértigo: de 
la chapa representando a la 
paloma picassiana se vendie­

ron cerca de treinta mil unidades. 
No fueron más porque la fábrica, 
cogida de imprevisto, no dio abasto. 
El día del Aberri-Eguna la gente las 
compraba por docenas. Algo similar 
ocurrió con la ikurriña multicolor. 
Las 50.000 que salieron de fábrica 
se agotaron en un santiam én. El pá­
jaro picassiano y la ikurriña arco-iris 
salieron también del trabajo colec­
tivo de la Comisión de Propaganda.

«Lo del cartel del Gernika fu e  un 
proceso de tiempo y  de maduración. 
No se trató de una idea brillante. Ese 
es un término que nosotros queremos 
desmitificar. Entonces, simplificando 
mucho, te diríamos que desde un pri­
mer momento se comprendió que la 
conmemoración del cincuenta aniver­
sario del bombardeo teníamos que 
lanzarla a nivel internacional. Y, cara 
afuera, el Gernika de Picasso era lo 
más representativo y , al mismo 
tiempo, una base de trabajo. Pero ta- 
mién era un reto importante porque 
el desvirtuarlo significaría un desas­
tre. O sea, que había que hacerlo 
muy bien. Estudiando mucho el cua­
dro vimos que la paloma era un ele­
mento que perm anecía bastante 
oculto. Los otros componentes del 
cuadro, por contra, habían sido resal­
tados en otras campañas y  en distin­
tos simposiums. Volviendo al pájaro: 
desde el principio pretendimos darle a 
los colores un aire picassiano. Estaba 
claro que al resaltar el elemento más 
tuerto del cuadro quisimos simboli- 
zar el resurgir de un pueblo. En 
cuanto a la silueta hicimos multitud  
e bocetos y  nos decidimos por ella, 
estacando sobre el total del conjunto 

e , f e^° y  Ia paloma para darle el sig- 
niJicado de soberanía y  paz. En 
CUan¡o al resto optamos por la silueta 
Porque una simple linea te da, te e x ­
presa Gernika. No queríamos repro- 
UCir e! cuadro, sino un símbolo. Si

Gernika significó la catástrofe, ese re­
surgir del pueblo cincuenta años des­
pués quisimos expresarlo mediante la 
vida y  el color. Las letras, por eso 
mismo, también resultaron claves y  
fueron muy estudiadas. Y  en este sen­
tido trabajamos hasta que todos los 
elem entos creimos que quedaban 
conjugados y  m uy claros».

La campaña del arco-iris fue, en 
cambio, motivo de polémica 
interesada

«La utilización por parte de Herri 
Batasuna del arco-iris no es de ahora, 
sino que procede cuando menos de 
1983. E l arco-iris lo hemos utilizado 
en el Aberri-Eguna de 1984, en la 
campaña por la negociación, en el re­
feréndum sobre la OTAN. A nosotros 
el arco-iris siempre nos pareció, entre 
otras cosas, un símbolo universal de 
esperanza y  que enlaza con el p lan­
teamiento alegre y  combativo de 
nuestro pueblo que antes mencioná­
bamos. Y al igual que después de las 
tormentas aparece el arco-iris, aquí 
podría resumirse en un ‘esto se va a 
ganar’». Además, no sé si te has 
dado cuenta, en el arco-iris hay siete

colores como los siete herrialdes de 
Euskal-Herria. Y el arco-iris es ta- 
m ibén una expresión de la unidad 
popular: hay gente de todos los 
campos, de todos los colores, pero 
todos tienen al mismo tiem po un 
cam po y un color común: la libera­
ción de nuestro pueblo. El arco-iris 
lo utiliza medio mundo porque es 
un símbolo universal de esperanza, 
además de resultar estético. Además 
el arco-iris estuvo muy en la línea 
de la cam paña, de expresar esa sen­
sación de alivio. En cuanto al arco 
hinchable surgió en el transcurso del 
trabajo, no fue nada premeditado.

Lo sugirieron grupos de teatro por­
que es un elemento decorativo, un 
regalo estético para uno mismo y 
para el resto de la gente».

Ya decía al principio que lo tie­
nen claro. Y el resto de los ciudada­
nos, por lo que se ve, tam bién. «Las 
campañas de H B  —concluyen la 
conversación— la gente las siente 
como suyas. No le son ajenas, como 
puede suceder como un anuncio de 
televisión. La gente, en definitiva, 
hace su campaña».
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«£7 P SO E  ha pasado de ser el par­
tido de Pablo Iglesias a pertenecer a 
Julio Iglesias, el cantante de las mul­
tinacionales, el evasor de impuestos 
que acompaña a los socialistas a las 
fiestas de la je t  society».
Eduardo Punset, (C.D.S.):

«El PSOE, en cinco años de sole­
dad, ha envejecido cinco siglos, 
convirtiendo la Moncloa en una espe­
cie de Escorial y  equiparando el par­
tido a la fam ilia de los Austrias». 
Pasqual Maragall, (PSOE):

«A unque todos los sondeos son res­
petables, la nariz me dice otra cosa 
diferente a lo que se refleja en ellos». 
Carlos Garaikoetxea (E.A), en Iru- 
ñea:

«Me preocuparía que Arzallus o 
Fraga, que me da casi lo mismo, me 
lanzaran piropos en lugar de vena­
blos».
José María Ruiz Mateos, (A.S.):

«Soy el rambito de esta campaña, 
porque ninguno de los bancos a los 
que pedí unos miserables créditos me 
dieron una sola peseta».
Javier Solana, portavoz del G o­
bierno central y ministro de Cultura 
en el teatro Voctoria Eugenia de 
Donostia:

«H.B. sólo conoce dos colores: el 
rojo de la sangre y  el negro de la 
muerte».

Gerardo Iglesias (I.U), en Ali­
cante:

«Me importa tres narices que en 
Izquierda Unida haya gente que ’es- 
nife‘ o que m i vecino desayune barro; 
se ha deformado completamente lo 
que dijo Tamames, que salió en de­
fensa progresista de una acusación 
reaccionaria del P SO E  de que Iz- 
qierda Unida apoyaba una asociación 
de consumidores de ‘chocolate V  
Jon Idigoras, (H.B.):

«El obispo de Málaga huele a 
mierda».
Txema Montero, (H.B.):

«Fue destacable el silencio del jís-

Carmen Romero, señora del presi­
dente Felipe González en un mitin 
programado en Logroño:

«Compañeros aragoneses ... per­
dón, no sé porqué se me ha metido en 
la cabeza que estoy en Pamplona... ».

cal cuando quemaron la ikurriñar 
Sevilla y  tan listo para condenar, 
nuestros concejales de Donostia p; 
arriar la bandera estanquera

Chema Montero, (H.B.) en Anoeta: 
«El 10-J le vamos a dar un susto 

de muerte al Gobierno español y  nos 
va a llamar por teléfono Felipe Gon­
zález para fija r  los términos de la ne­
gociación política, nos ofrecerá la 
rendición y  le haremos un juicio 
justo».
Don Manuel Franga Iribame, (A.P.): 

«Los oradores del P SO E  se dividen 
en maleducados, supermaleducados y  
Alfonso Guerra».
Ramón Tamames, (I.U.) en el m a­
drileño barrio de San Blas.

Jon Idigoras, (H.B.):
«Juan Mari Bandrés lo tiene nc 

jodido que Juanito que no podrá este 
en Europa hasta el 92»
Vicente Arocena, (PNV):

«Carlos Garaikoetxea y  EA te 
incautado más bienes al PNV 
Franco«
Josu Osteriz, (E.E.):

«Tras las elecciones los cadávr 
políticos los van a recoger en can- 
nes».
R icardo G arcía  Damborent*
(PSOE) en Sestao:

«Hay que salvar a los iS- ámk 
los abertzales y  no dejar que 
hijos, si aún están en edad de 
larles con un cachete, os 
contestones».
Isabel Ciriza, (E.E.):

«¡Apesiemos fuerte !»
José Barrionuevo, ministro de 
rior del Gobierno español:



«Ato existe una alternativa conser­
vadora lo suficientemente creíble y  
eso es bueno».

Iñaki Esnaola, (H.B.):
«En Euskadi los únicos verdes que 

votan a E E  son los guardias civiles» 
Teo Uñarte, (E.E.):

«Que gane E .E  y  que gane el 
Athletic».
Teresa Gracia, (U.D.F.):

«Los resultados están en las manos 
de Dios y  de los ciudadanos».
Antonio Hernández Mancha, (A.P.): 

«En el 86 figuraba en el censo 
como analfabeto y  ahora me han des­
colgado sin más».

Carlos Garaicoetxea, (E.A.):
*Arzallus es un tipo de lenguas vipe­

rinas»
Ramón Tamames, (I.U.):

«£/ PSO E y  Blas Pinar coinciden 
en el uso indebido, y  seguramente in­
constitucional, de la bandera. Lo 
están haciendo para realizar un en­
cuentro con el franquismo socioló­
gico, tratando de construir un nuevo 
régimen en el cual, siguiendo las 
pautas de regímenes autoritarios, el 
exterminio del enemigo se convierte 
en algo normal».

Andoni Monforte, (P.N.V.):
«Es incomprensible que sea aquí, 

en Donostia, donde menos votos obte­
nemos. Desde luego, dicen m uy poco 
de la europeidad de la que aquí se 
hace gala si no se apoya la gestión de 
un hombre como Labayen».

Í LAWrrBA

J°sé Antonio Ardanza, Presidente 
del Gobierno de Vitoria:

*Lo único que he dicho es que 
uando entré en Ajuria Enea no me 

l„¡; enc°ntré nada y  no revolví, ni levanté 
afombras para ver si había algo 

debajo»

Xabier Arzallus, presidente del EBB 
del PNV:

«Damos por cerrado el período de 
la formación de un partido; con estas 
elecciones hemos pagado la factura  
electoral»

Ramón Tamames, (I.U.):
«El señor Guerra tampoco está al 

margen, posiblemente, de algunas re­
laciones con grupos italianos de de­
terminada ubicación».

Kepa Auiestia, (E.E.)
«Cada uno de nuestros votos hay 

que multiplicarlos por diez»
Manuel Fraga, (A.P.):

«Después del fallecido Castiella, yo  
soy la persona que más ha hecho por 
solucionar el problema de Gibraltar»

Jordi Pujol, presidente de la G ene­
ralität:

«Los 30.000 votos recibidos por 
H.B. en Cataluña me parecen muy 
mal, sobre todo teniendo en cuenta 
que el voto que más daño hace al 
P SO E  es el que se da en CiU»



Chema Montero, (H.B.):
«Desde que H.B. decidió presen­

tarse a las elecciones europeas ha em ­
pezado a sonar la caja de truenos del 
PSOE; los fascistas del PSOE, los 
casi fascistas de E E  ...se  han lanzado \  \  
en contra nuestra y  faltaba el copón \ \ A  
de la baraja y  apareció también: la 
jerarquía eclesiástica»

Carlos Garaikoetxea:
«Ir y  volver de Estrasburgo me 

cuesta lo mismo que un viaje a M a­
drid, mi intención es cumplir la legis­
latura a no ser que algo impensable 
me suceda»

Alfonso Guerra, Vicepresidente del 
Gobierno español:

«Lo normal de un partido que ha 
llegado tan alto es que vaya bajando»

ZULET (Di 

Felipe González, Presidente del 0 
biem o español, valorando el des¿; 
tre del PSOE, partido que lidera,' * 
las elecciones del 10-J:

«A veces los gobernantes ti 
que saber nadar contra corriente,'j 
sólo ponerse a favor de la corrienti 
naturalmente si hay que hacer alf- 
adecuación se hace dentro de 1 
proyecto que tiene que respetarlos 
tereses generales de España y  no > 
meterlo al vaivén que puede proh- 
un ligero descenso como el que he* 
vivido en estas elecciones»



PltfOo
YH®BA
DE EUSKAL HERRIA

NO M B RE ....................................................................................................................................................................................

CALLE ..................................... N ° ............................................P IS O ............................................T F N O .......................

POBLACION .......................................... PR O VIN C IA  ............................................C O D IG O  POSTAL .............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AM ERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U ISIC IO N  DE N U M E R O S A TRASADOS

Estimado lector, en vista de que recibimos m uchas peticiones de números atrasados, hem os tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O R A IN , 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estam os se g u ro s  de que de esta form a se agilizarán y s im plificarán  los trám ites.
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